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Editorial

Un censo es la única fuente de datos de carácter universal, 
pues recaba información del total de una población en un 
contexto y momento específicos. Un censo de población 

permite conocer cuántos y quiénes son los habitantes de un país y cuáles 
son sus características. Los demógrafos sabemos que este instrumento 
es irremplazable mientras no exista un registro único de población que 
recabe todos los eventos que las personas viven. 

El primer número de Coyuntura puso atención en el Censo de 2010,  
presentando un balance de sus resultados. Siete años después, dedicamos 
este número a presentar propuestas sobre el cuestionario del Censo de 
Población y Vivienda por realizarse en 2020.

En el primer artículo que abre este número, Gutiérrez y Rabell sostie-
nen que para los generadores de la información el fin último es obtener 
una unidad estadística que garantice el acceso a los datos de todos los 
habitantes en una vivienda, evitando así el doble conteo de individuos, 
mientras que la demografía estudia al grupo doméstico a fin de comprender 
los vínculos sociales que se establecen al compartir una vivienda. 

Tradicionalmente, los hogares eran reconstruidos a partir del paren-
tesco con el jefe del hogar. En 2010, el Instituto Nacional de Geografía y 
Estadística integró preguntas sobre sobrevivencia y lugar de residencia del 
padre, la madre y la pareja de las personas, lo que permitió contabilizar  
a las parejas e hijos de cada persona adulta para tipificar con mayor precisión 
las estructuras familiares. Pero, con todo y los avances, quedan pro- 
blemas por resolver. Si se busca conocer el entramado familiar, faltan 
preguntas para identificar a los hermanos corresidentes y las relaciones 
entre miembros no emparentados con la persona de referencia y con otros 
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integrantes del hogar. De manera especial, importa 
reflexionar sobre la sustitución de la figura “jefe/a” 
por una persona de referencia, solución ya imple-
mentada en países como Australia y Nueva Zelanda, 
lo que permitiría medir mejor al grupo doméstico y 
caracterizarlo sin alterar la comparabilidad histórica 
ni la medición. Sería, en esencia, un cambio concep-
tual acorde con la Convención del Comité para la 
Eliminación de Todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer. 

A fin de reflexionar sobre el instrumento censal, 
elegimos un par de temáticas demográficas clásicas: 
la escolaridad y la fecundidad. A propósito, Blanco 
señala que, a partir de la información censal, México 
cuenta con una aproximación satisfactoria de la esco-
laridad, permitiendo conocer la diversidad geográfica 
micro-regional, indispensable para diseñar políticas 
públicas. Sin embargo, preguntar por el último grado 
aprobado tiene limitaciones, pues no se puede cono-
cer directamente el nivel y grado de quienes asisten 
a clases al momento del  levantamiento. Además, la 
forma de plantear las preguntas impide conocer  
la interrupción de grados inscritos, un fenómeno de 
peso en los primeros tramos de las educaciones media 
superior y superior. Así, el autor recomienda pregun-
tar sobre el último nivel y grado al cual se accedió (o 
se inscribió), seguido de otra pregunta que verifique 
si el nivel referido se completó. 

Blanco sostiene que para conocer a cabalidad el tema 
educativo es necesario subrayar temas como la alfa-
betización ampliada o funcional, ausente en el Censo. 
Y al reconocer que la comprensión del impacto de 
las condiciones socioeconómicas en las trayectorias 
educativas y las características de las transiciones 
requiere de diseños longitudinales, pone en balance 
el alcance de la información censal.

El segundo tema elegido parte de la pregunta de por 
qué debe seguirse inquiriendo sobre la fecundidad 
en los censos de población. Regules sostiene que ha 
habido una mejora sistemática en la información censal 
gracias a la reformulación, reintroducción y diagrama-
ción de las preguntas alusivas. Ejemplo de ello es la no 
respuesta sobre la fecha de nacimiento de la última 
hija/hijo nacido vivo que ha resultado inferior al 2%; o 
bien se han podido explicar el sub-registro o los errores 
en la declaración de edad de las madres.

Regules enfatiza el hecho de que la Encuesta Nacional 
de la Dinámica Demográfica recaba información 
sobre fecundidad de las mujeres de 15 a 54 años de 
edad, mientras los censos formulan esta pregunta a 
las mujeres de 12 años en adelante, lo que permite 
responder mejor a la demanda de datos para analizar 
la fecundidad adolescente. Mantener las preguntas 
para analizar la fecundidad en el Censo de 2020 es 
esencial para construir indicadores que requieran 
mayores tamaños de muestra para reflejar mejor los 
niveles de fecundidad, su estructura y tendencias. 

Al buscar hilar fino sobre la caracterización de algunos 
grupos poblacionales específicos, Cárdenas sostiene 
que en la actualidad no existe en México una fuente de 
información que despliegue integralmente las aristas 
alusivas a la discapacidad. Las preguntas emplea-
das en el Censo Poblacional y en la Enadid 2014 
difieren de las propuestas realizadas por el Grupo 
Washington, conformado por Naciones Unidas, a fin 
de construir un instrumento que mejore la calidad 
y comparabilidad internacional de la medición. Las 
diferencias radican en la modificación del orden de 
las preguntas sobre las dimensiones investigadas, y 
en los aspectos que las describen. Los cuestionarios 
censales han añadido el rubro de condiciones menta-
les, no explorado por el Grupo Washington.

EDITH PACHECO GÓMEZ
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En el Censo de Población, la ausencia de la escala 
para reconocer la intensidad de la afectación anu- 
la la posibilidad de identificar plenamente la discapaci-
dad, y el segmento sobre causa no añade profundidad  
a la información recabada, dado el potencial de 
confusión entre categorías o la mala declaración de ésta.   
Al comparar los resultados sobre discapacidad obteni-
dos con los cuestionarios básico y ampliado del Censo 
de Población de 2010, se observan discrepancias 
importantes, dando cuenta de la sensibilidad meto-
dológica  y del impacto de incorporar variaciones. 
Por ello, la autora llama a extremar los trabajos de 
valoración en las etapas de diseño de la recolección 
estadística y prueba piloto del Censo de 2020.

La creciente información estadística de América 
Latina sobre poblaciones indígenas y afrodescen-
dientes ha traído nuevas formas de entender la 
construcción multidimensional de la identidad 
étnico-racial, argumentan Saldívar, Solis y Arenas. 
Sin embargo, los autores ubican a México como caso 
especial por la invisibilización del tema y el hecho de 
que es hasta el 2015 que se realiza el primer intento 
oficial (por parte del Inegi), de una medición a partir 
de la pregunta: De acuerdo con su cultura, histo-
ria y tradiciones ¿se considera negro(a) es decir 
afromexicano(a) o afrodescendiente? 

Entre los principales resultados del Inegi se señala 
una cantidad de personas identificadas mayor a la 
esperada; que esta población no se concentró en esta-
dos tradicionalmente reconocidos como de población 
afrodescendiente y que el perfil socioeconómico de 
quienes se identificaron como tales no parecía ser 
muy diferente a la media nacional, resultado que 
contradice los de trabajos anteriores que destacan 
las desventajas sociales de este grupo. Después de 
revisar estudios previos, los autores sostienen que 

la experiencia sugiere que preguntas más directas  
(por ejemplo, orígenes raciales o autoidentificación 
por tono de piel), pueden ofrecer mejores resultados.

En México, el Censo de Población es también de 
viviendas. Por ello, incorporamos el artículo de Ponce 
y Flores. Al enunciar los atributos básicos que deben 
cubrirse al caracterizar una vivienda adecuada, los 
autores mencionan que México sí recaba varios aspec-
tos del derecho a una vivienda adecuada; por ejemplo, 
la seguridad jurídica de la tenencia, una idea básica 
sobre servicios e infraestructura, o el tipo de finan-
ciamiento para comprar o construir la vivienda, así 
como el estatus de la deuda. 

Sin embargo, el hecho de que en la Encuesta 
Intercensal 2015 se omitieran las preguntas sobre 
frecuencia de dotación de agua y si ésta llega todo el 
día o no,  impide conocer los problemas de abasto. 
Además, que se haya dejado de preguntar sobre  mate-
riales de techo y paredes, uso exclusivo del sanitario 
y combustible empleado para cocinar complica los 
estudios de estratificación y segregación urbana. 
Los autores añaden que a pesar de que en el 2010 
se levantó un cuestionario de entorno urbano, éste 
no alude al acceso a servicios sanitarios, escuelas, 
centros de trabajo o guarderías, y menos a las condi-
ciones de riesgo en que pueden ubicarse las viviendas; 
tampoco se obtuvo información sobre condiciones 
especiales que debería tener una vivienda dada la 
edad de sus ocupantes, capacidad física o salud.

En relación con los aspectos metodológicos del 
próximo Censo el relato del Inegi es indispensable. 
Vielma sostiene que con la información censal es 
posible analizar las transformaciones ocurridas en 
los países, al brindar la oportunidad de identificar el 
rezago social, las necesidades de vivienda, educación, 
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salud, servicios de agua entubada, elec-
tricidad, drenaje y otros aspectos vitales 
para tomar decisiones en materia de 
política pública. Además, la informa-
ción censal es insumo para el sistema de 
participaciones en ingresos federales, la 
elaboración de proyecciones de población 
y la construcción de los marcos muestrales 
sobre los cuales se levantan las encuestas 
en hogares. 

En cuanto a los instrumentos de reco-
lección, habrá dos cuestionarios: uno 
básico –aplicable en la enumeración 
total– y el ampliado –para una muestra 
probabilística–. Se captará información 
sobre el entorno urbano de localidades de  
5 mil y más habitantes, infraestructura 
y características socioeconómicas de las 
localidades con menos de ese número. Y el 
Censo de Alojamiento de Asistencia Social 
captará características de la población que 
ahí reside. 

El levantamiento del Censo de 2020 
ocurrirá en marzo de ese año. La infor-
mación se recabará principalmente con 
entrevistas directas utilizando dispo-
sitivos de cómputo móviles, lo que 
permitirá actualizar la cartografía, captar 
coordenadas geográficas,  aumentar la 
calidad de la información y proteger los 
datos de los informantes mediante la 
encriptación, transmisiones seguras y 
métodos de resguardo y restauración. A 
través de internet, o de manera asistida,  
se implementará una estrategia de 
autoenumeración: las personas podrán 
responder al cuestionario censal sin un 

entrevistador. Un funcionario elaborará 
una lista de estas viviendas y pegará una 
etiqueta con un código Quick Response, 
que se asociará a una invitación foliada, 
misma que contendrá un usuario y contra-
seña únicos, instrucciones para el registro 
por internet y el número de teléfono de 
ayuda. Esta modalidad se contemplará si 
es difícil aplicar directamente el cuestio-
nario censal. 

Finalmente, se discute sobre la calidad de 
la información. Martínez Salgado hace un 
recuento sobre el sistema de recolección 
censal, resaltando el señalamiento del 
Celade en cuanto a que las actividades de 
evaluación deben destinarse a examinar 
cobertura, pautas de imputación de datos 
y contenido. El autor  señala que a pesar 
de lo sencillo que podría ser responder a 
una pregunta sobre la edad, la inexactitud 
representa un problema común, por lo que 
se interesa en el perfil sociodemográfico 
de las personas que serán informantes.

Con datos del Censo 2010, Martínez 
Salgado observa que al declarar la edad del 
grupo residencial, el problema del redondeo 
(preferencia por los dígitos 0 y 5) es menor 
en el caso de que la persona informante sea 
mujer, cónyuge del jefe/jefa de hogar o 
cuente con al menos un año de secundaria. 
Martínez Salgado añade que debido a que 
el problema de redondeo continúa, debe-
ría pensarse que la promoción del próximo 
ejercicio censal debe incluir esfuerzos  
de comunicación dirigidos a la población 
que con mayor probabilidad brindará 
información adecuada. 

EDITH PACHECO GÓMEZ



EDITORIAL

15

Siguiendo la tradición, en cada número 
de la revista presentamos algunos temas 
novedosos. Rivero y Rojas ofrecen un 
trabajo vinculado con las evaluacio-
nes realizadas por el Instituto Nacional 
Electoral al Padrón Electoral. Se ha 
demostrado que la composición de 
éste se asemeja a los censos, conteos, 
proyecciones de población y encues-
tas especializadas, con excepción de la 
población menor de 21 años, que está 
sub-representada. Por ello, se analiza 
la evolución del porcentaje de cober-
tura por edad (registro tardío) y la edad 
media a la primera inscripción (registro 
no oportuno). Con datos de las Encuestas 
de Verificación Nacional Muestral, se 
calcula el porcentaje de la población en 
edad de votar que nunca ha solicitado una 
credencial de elector; pero, como dichas 
encuestas no incluyen información sobre 
la edad al ocurrir una primera solicitud 
de la credencial, las autoras emplean un 
método indirecto que les permite estimar 
la edad media a dicha inscripción. 

Rivero y Rojas observan que en las edades 
de 18 y 19 años es cuando el porcentaje de 
quienes nunca han tramitado su credencial 
es mayor. El artículo menciona que para 
reducir la inscripción tardía el INE ha reali-
zado esfuerzos ampliando la cobertura de 
los módulos de atención ciudadana, imple-
mentando módulos móviles que llegan a 
localidades rurales y módulos itinerantes 
ubicados en instituciones de educación 
superior, además de campañas publici-
tarias. Como consecuencia, la edad media 

al empadronamiento ya es menor a los 19 
años en todas las entidades federativas, 
reduciendo la variación entre ellas; por 
ese motivo las acciones para mejorar el 
empadronamiento se concentran en esta-
dos como Colima, Chiapas, Chihuahua  
y Zacatecas.

Madrigal, Sales y López Gay analizan 
la situación de Airbnb en la Ciudad de 
México. De manera novedosa identifican 
su localización, caracterizando sociodemo-
gráficamente las áreas de su instalación. 
Como los datos del portal de Airbnb no 
son de acceso público, obtuvieron su 
ubicación programando un software que 
simula la navegación de un humano en  
su sitio. Extraen las coordenadas de la 
circunferencia que Airbnb provee, calculan 
su centroide y emparejan con la manzana 
más cercana, que pertenece a un AGEB, 
obteniendo el número de Airbnbs por cada 
100 hogares censales. Describen el perfil 
de las AGEB antes de la llegada de Airbnb 
utilizando los microdatos del Censo de 
Población y Vivienda 2010. Comparan 
la localización de los alojamientos turís-
ticos tradicionales y la oferta de Airbnb 
programando un software que extrae de 
GoogleMaps los establecimientos etique-
tados como lodging (alojamiento); pero 
como existen algunos clasificados así, 
que no son necesariamente hoteles u 
hostales, emplean técnicas de minería 
de texto que limpian la base. Por último, 
cotejan la información de GoogleMaps 
con el Directorio Estadístico Nacional de 
Unidades Económicas del Inegi (DENUE). 
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En este artículo se genera una cartografía 
muy detallada; se constata, así, la presen-
cia de esta actividad en espacios de oferta 
turística consolidada; pero, sobre todo, se 
observa su irrupción en sectores en los que 
apenas existía oferta de alojamiento tradi-
cional. El análisis de las zonas con fuerte 
presencia de Airbnb permite afirmar que 
las colonias que en 2017 tenían una alta 
concentración de Airbnb, para 2010 ya 
reunían características sociodemográficas 
similares que las convirtieron en candida-
tas para tal tipo de alojamiento. 

Cerramos este número de la revista con 
una entrevista a Douglas Massey, sobre 
la propuesta del Presidente Trump de 
incorporar una pregunta sobre ciudada-
nía en el cuestionario abreviado del Censo 
de 2020 estadounidense. Pese a que esta 
pregunta ya aparece en la Encuesta sobre 
la Comunidad Estadounidense (ACS, por 
sus siglas en inglés) que se aplica anual-
mente en dicho país, Massey no cree que 
el objetivo sea optimizar la aplicación de 
la Ley sobre Derecho al Voto; de hecho, 
sostiene que “la idea de identificar y hacer 
del dominio público las manzanas de 
Estados Unidos con altas concentraciones 
de extranjeros es aterradora”.

Edith Pacheco Gómez 
Directora Editorial 

Coyuntura Demográfica
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Palabras clave:

censos y encuestas

 familias

hogar y grupo doméstico

 jefatura del hogar

medición de hogares

Edith Y. Gutiérrez Vázquez*
Cecilia Rabell Romero**

Vivimos en grupos domésticos, hogares, familias, arreglos 
residenciales; la confusión conceptual es vasta cuando 
tratamos de entender con quienes vivimos. En el lenguaje 

demográfico, al grupo doméstico se le designa de forma indiscriminada 
como hogar o familia, aun cuando en múltiples ocasiones la medición no 
sea suficiente para que la observación represente los constructos sociales 
de familia. Esta confusión conceptual se inició en los años cincuenta, 
cuando la academia estadounidense desarrolló la línea de investigación 
de “demografía de la familia” (Burch, 1979). El problema deriva del hecho 
que hogar y familia tienen múltiples connotaciones; para la gente, familia 
puede significar algo más que quienes conviven en la vivienda, mientras 
que hogar puede referirse tanto a la unidad doméstica de corresidencia 
(household) como a aquélla que se crea a partir de los afectos (home). 
De ahí la importancia de reflexionar en la medición: su objetivo, forma, 
interpretación y las implicaciones de estos procesos para el estudio de las 
sociedades. Planteamos tres preguntas: ¿por qué y para qué medimos?, 
¿cómo medimos?, ¿por qué pensar en cambios? 

Preguntas para  
entender con quién 
vivimos en México
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¿Por qué y para qué medimos?

Dos son los objetivos fundamentales para 
medir a los grupos domésticos: los esta-
dísticos y de captación de información, 
y los que reflejan de manera fiel a las 
unidades sociales en las que las perso- 
nas viven. Y aunque parecieran ir juntos y 
ser homólogos, en realidad distan de serlo. 
Randall y sus colegas (2011) analizaron los 
distintos sentidos que el grupo doméstico 
tiene para quienes generan información, 
para quienes responden y para quienes lo 
estudian, y encontraron grandes diferen-
cias. En cuanto a los primeros, su fin es 
obtener una unidad estadística que garan-
tice el acceso a la información de todas las 
personas dentro de una vivienda y evitar el 
doble conteo de individuos. Las personas, 
en cambio, dan al grupo doméstico una 
connotación más “familiar”, más cercana a 
los vínculos afectivos y a los intercam-
bios materiales que mantienen con los 
miembros cercanos; quizás los muros de 
la vivienda no contengan a todos, o las 
viviendas se transformen para albergar 
a más de un grupo (agregando pisos o 
cuartos a la construcción anterior). Los 
que estudiamos este fenómeno anali-
zamos solamente con quién se vive, sin 
pretender reflejar, necesariamente, a  
la familia según la definición de las 
propias personas.  

En demografía, medimos al grupo domés-
tico para entender los vínculos sociales 
que se establecen cuando se comparte 
una vivienda. En el análisis, primero 
describimos los vínculos de parentesco, 

forma tradicional de aproximarnos a una 
medición del concepto de familia y que 
se refiere a la genealogía de las personas. 
Los vínculos de parentesco permiten 
reconstruir las estructuras de los grupos 
domésticos y entender su constitución; 
conllevan obligaciones y derechos civi-
les, y asumimos que implican solidaridad 
social; es decir, acceso a cuidados y apoyos 
e intercambio de recursos económicos. Sin 
embargo, el conflicto suele estar presente 
en las relaciones en el seno del grupo, y 
la supuesta solidaridad puede no partir 
de intereses altruistas. Las estrategias de 
sobrevivencia que desarrollan personas  
de un mismo grupo pueden ser opuestas. 
Los estudios han mostrado, en las tres 
décadas más recientes, que las antiguas 
certezas sobre estos temas deben ser pues-
tas en duda (Cloke, 2007).

Segundo, en términos sociodemográficos 
caracterizamos a los grupos domésti- 
cos principalmente siguiendo dos ejes:  
su estatus socioeconómico y su distri-
bución espacial. Estudiamos el estatus 
socioeconómico a partir del nivel educa-
tivo, participación laboral, ingresos, 
bienes y posesiones, y acceso a la salud, 
vinculados con las condiciones de riqueza 
y bienestar. El axioma de estas mediciones 
es que la corresidencia implica vínculos 
de solidaridad que ponen a disposición de 
los miembros el capital humano, social y 
económico del grupo. Los vínculos basa-
dos en la corresidencia pueden ser menos 
fuertes, dado que ella incluye también a 
personas no emparentadas y parien-
tes lejanos. Estudiamos la distribución 
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espacial de los miembros que alguna vez fueron corre-
sidentes debido a las migraciones y sus consecuencias; 
se asume que los procesos migratorios parten de 
las estrategias de funcionamiento de los grupos.  
En términos generales, estas caracterizaciones sirven 
para describir la realidad social y sus desigualdades.

¿Cómo medimos?

Pese a tener distintos objetivos, al analizar a los grupos 
domésticos partimos de la herramienta estadística 
diseñada por quienes generan la información “hogar”. 
No medimos, necesariamente, el complejo entramado 
que puede constituir el grupo doméstico; simplemente 
tomamos la herramienta estadística y olvidamos que 
el proceso de obtención de información privilegia la 
medición y la captura en detrimento de una reflexión 
sobre el objeto de estudio. 

Antes de 2010, en la mayoría de los instrumentos de 
captación, los hogares eran unidades reconstruidas a 
partir de relaciones unidireccionales: el parentesco 
con el/la jefe del hogar. Estas medidas volvían invisi-
bles las estructuras reales: no se podía saber quién era 
hijo/a o pareja de quién, lo que es importante pues uno 
de los objetivos es describir los vínculos de parentesco.

En el Censo de 2010, el Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía, Inegi, integró preguntas sobre la sobrevi-
vencia y lugar de residencia del padre, madre y pareja 
de las personas, que permitieron: 

1) Contabilizar claramente a las parejas y a los 
hijos de cada persona adulta. Además, es posible 
ahora identificar más de un núcleo familiar en cada 
grupo doméstico, tales como los núcleos de María y 
Pedro, y de Ana y Juan (diagrama 1).

Diagrama 1. Grupo doméstico multinuclear familiar

Nota: este grupo lo integran dos núcleos familiares: i) Ana y Juan, y ii) Pedro y María, además de una corresidente 
emparentada: Lucía.
Fuente: elaboración propia.
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2) Tipificar con mayor precisión las 
estructuras. Cuando sólo contábamos 
con relaciones de parentesco con el jefe, 
no era posible clasificar a los grupos en 
categorías de estructuras complejas, como 
son los grupos extensos multinucleares 
(diagrama 1) o los poligámicos. Por ejem-
plo, en el Censo de 2010 identificamos 
24.5% de grupos extensos (aquéllos en 
los que correside una pareja con o sin hijos 
y al menos un pariente); de ellos, poco 
más de la mitad (12.6%) correspondía a 
grupos extensos multinucleares (Rabell y 
Gutiérrez, 2014), una proporción signifi-
cativamente alta que antes no se distinguía 
de los grupos extensos compuestos por 
un sólo núcleo. Estos dos tipos de grupos 
extensos tienen dinámicas intrafami-
liares y sociales distintas. La captación  
de relaciones multidireccionales (filiales 
y conyugales) permitió también visibili-
zar las múltiples formas de conyugalidad 
(como parejas del mismo sexo).

El otro objetivo de medición es la carac-
terización sociodemográfica del grupo 
doméstico. Para ello, usamos el concepto 
“jefa/e del hogar” que fue propuesto para 
facilitar la medición del parentesco. 
Solemos asignar el estatus socioeconómico 
del grupo a partir de las características del 
“jefa/e”, sin considerar las características 
ni las aportaciones al estatus socioeco-
nómico de otros miembros del grupo. 
Este procedimiento, una imputación del 
estatus de los otros miembros a partir  
del estatus del jefe, produce fuertes sesgos. 
Mencionaremos dos:

i)	 Hay un sesgo de género en la desig-
nación del jefe: si quien responde al 
cuestionario es mujer, reconocerá 
más jefas, y viceversa (Cloke, 2007). 
Esto refleja normas sociales sobre el 
control del poder; es decir, la existencia 
de una organización jerárquica de la 
vida cotidiana basada en la suprema-
cía masculina, un sesgo que se origina 
porque el término “jefe” es polivalente; 
puede designar a la persona con mayor 
autoridad o edad dentro del grupo, a 
quien provee más ingresos, o a la reco-
nocida como “jefe” por quien responde. 
No sabemos qué criterio prevaleció o 
si de alguna forma forzamos al respon-
dente a designar al “jefa/e”. Al aceptar 
este término, suponemos implícita-
mente que el grupo de corresidentes se 
vincula a través de relaciones jerárqui-
cas. Además, en la literatura, las “jefas” 
llevan la peor parte; sus grupos domés-
ticos son vistos como vulnerables. 

ii)	 Si se caracteriza al grupo a partir de 
la “jefa/e”, es posible que la realidad 
se deforme; las características de sus 
miembros pueden diferir de las de la 
“jefa/e”. Al suponer que sus caracte-
rísticas son las únicas que influyen en 
el estatus socioeconómico así como  
en las decisiones tomadas por los 
miembros del grupo, se incurre en el 
sesgo de variables omitidas (Kleinjans, 
2013). Esfuerzos por superar estos 
problemas metodológicos son los dise-
ños de indicadores compuestos. 
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El problema del cómo medimos radica 
en que hemos equiparado los significados 
de nuestros conceptos con los de quienes 
generan la información. Las disciplinas 
tienen, cada una, su propia cultura y 
lenguaje. No solemos reflexionar sobre la 
compatibilidad entre “nuestros” concep-
tos y los de las fuentes, y si concuerdan o 
no con los significados atribuidos por las 
personas que reportan. Aún más, parti-
mos de equiparar los conceptos para luego 
interpretar nuestros resultados y describir 
la realidad en función de nuestra cultura 
demográfica (Randall et al., 2011). Por 
ello, es importante reflexionar sobre la 
pertinencia de un cambio en la medición. 

¿Por qué pensar en cambios?

A pesar de existir avances en la medi-
ción del grupo doméstico, tales como la 
incorporación de preguntas sobre vínculos 
filiales y conyugales, quedan problemas 
por resolver. En primer lugar, si el objeto 
es dar cuenta del entramado familiar exis-
tente en el seno del grupo doméstico, 
hacen falta preguntas para identificar a 
los hermanos corresidentes (que sólo son 
necesarias para personas con padres no 
corresidentes) y las relaciones de paren-
tesco entre miembros no emparentados 
con la persona de referencia, pero sí con 
otros miembros del grupo. 

También es importante reflexionar sobre 
la sustitución de la figura jefe/a por una 
persona de referencia, una solución ya 

implementada en países como Nueva 
Zelanda y Australia (Budlender, 2003). 
Al utilizar el concepto “jefa/e” en nuestros 
instrumentos de recolección, oficializa-
mos el patriarcado. Desde 2011, México 
ratificó la convención del Comité para 
la Eliminación de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer, que 
recomienda eliminar las preguntas sobre 
jefatura, ya que el concepto es conside-
rado culturalmente discriminatorio. La 
introducción de la persona de referen-
cia, aunada a la captura de los vínculos 
filiales, conyugales y de hermanos, nos 
permite una mejor medición del grupo 
doméstico y de su caracterización. Este 
cambio no altera la comparabilidad histó-
rica ni la medición; es, simplemente, un 
cambio conceptual. El Censo de 2020 
representa una oportunidad idónea para 
introducir esta modificación, pues es la 
base de las encuestas de años por venir. 
Tendremos una aproximación más fiel de 
la unidad social en la que viven las perso-
nas, lo que es de suma importancia, pues a 
partir de los datos recabados y los resulta-
dos de nuestras investigaciones se diseñan 
políticas públicas que inciden en la vida 
de la población.
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desigualdad educativa

 encuestas longitudinaless

estadística educativa

Potencialidades y 
limitaciones de  
las encuestas sobre 
educación en México 

Emilio Blanco Bosco*

Introducción

México dispone de instrumentos confiables para conocer 
las principales características educativas de la población. 
A pesar de ello, existen muchos fenómenos respecto 

de los cuales se tiene poca información. Mejorar el conocimiento en 
estas áreas permitiría diseñar políticas más adecuadas para resolver los 
problemas educativos, tanto históricos como emergentes. 

La gran problemática que debería articular estos esfuerzos es la de la 
reproducción de desigualdades sociales en desigualdades educativas. 
Conocer en detalle los mecanismos individuales, familiares e institucio-
nales que explican esta reproducción es de suma importancia. También es 
necesario vincular las diversas formas de logros educativos –en particular 
los aprendizajes o habilidades adquiridas–, con eventos posteriores en 
el curso de vida de los individuos, como serían el logro ocupacional, la 
salud o la fecundidad.   
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En esta contribución propongo algunos 
temas e indicadores que podrían agre-
garse a los instrumentos que ya existen, 
en particular al Censo de Población y 
Vivienda; del mismo modo, sostengo la 
necesidad de ampliar y/o diseñar encues-
tas de alcance nacional para renovar la 
agenda de la investigación educativa. En 
esta línea, creo también necesario realizar 
un esfuerzo para diseñar instrumentos de 
tipo longitudinal.

El Censo de Población  
y Vivienda

El cuestionario ampliado del Censo 2010 
incluye cuatro preguntas sobre escolari-
dad: i) si la persona asiste actualmente a 
la escuela; ii) el último nivel y grado apro-
bado; iii) los antecedentes escolares 
requeridos para cursar dicho nivel y grado 
(cuando se trata de un nivel superior al 
bachillerato, por ejemplo, educación 
normal o estudios técnicos); y iv) en su 
caso, el nombre de la carrera cursada. En 
conjunto, completan una aproximación 
satisfactoria a la distribución de la esco-
laridad, que permite conocer aspectos 
tales como su diversidad geográfica a nivel 
micro-regional, lo que no es desdeñable 
para el diseño de políticas. 

El hecho de preguntar por el grado apro-
bado en la escuela tiene, no obstante, 
algunas limitaciones. En primer lugar, no 
se puede conocer directamente cuáles son 
el nivel y grado de quienes asisten a clases 
al momento de ocurrir el levantamiento. 
Esto se puede reconstruir con la pregunta 
de asistencia (i), suponiendo que siem-
pre se asiste al grado inmediato superior 
al registrado como aprobado. De todas 
maneras, no es posible detectar eventos 
como cambios de preparatoria o carrera, 
que pueden implicar un reinicio del nivel. 

Más importante aún, esta forma de plan-
tear las preguntas impide conocer la 
interrupción de grados inscritos, un fenó-
meno de particular peso en los primeros 
tramos de la educación media superior y 
la superior. En este sentido, no es equiva-
lente terminar la secundaria y no haberse 
inscrito al nivel medio superior, que 
haberlo hecho y no haber completado 
el primer grado. El segundo caso mues-
tra una clara intención de continuar, la 
que, por alguna razón, se ve interrum-
pida incluso luego de haber formalizado 
dicha intención. En el Censo, ambos casos 
se registran de la misma manera. 
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De lo anterior se podría derivar la recomendación 
de una pregunta por el último nivel y grado al cual 
se accedió (o se inscribió), seguida de otra pregunta 
para verificar si se completó el nivel referido. Así, 
se podría dimensionar con mayor precisión la inte-
rrupción escolar, su distribución y los factores que 
la condicionan. 

Aspectos educativos a profundizar

Una mirada más amplia exige considerar temas y 
fenómenos respecto de los cuales carecemos hoy 
de información detallada. Si bien algunos de estos 
temas podrían abordarse mediante la ampliación de 
instrumentos ya existentes, debería considerarse la 
posibilidad de diseñar una “Encuesta educativa” de 
alcance nacional, a cargo del Inegi, que concentre y 
vincule todas estas dimensiones. Dirigida a la población 
en edad de estar cursando algún nivel del sistema educa-
tivo, estando escolarizada o no, esta encuesta debería, 
idealmente, ser de tipo longitudinal –por razones que 
expondré más adelante– aunque, transitoriamente, 
puede pensarse en una alternativa transversal.

i) Alfabetización ampliada o funcional

Actualmente, la condición de alfabetización de los 
sujetos se registra a través de una pregunta referente  
a su habilidad para “leer y escribir un recado”. Si bien es 
fundamental mantener esta pregunta, el valor social de 

esta habilidad es cada vez menor (en tanto “condición 
suficiente”). La escolaridad creciente de la pobla- 
ción, la disminución del analfabetismo, así como 
la emergencia de nuevas formas de comunicación 
(fundamentalmente, a través de la informática) 
exigen detectar formas de analfabetismo funcional 
que pueden amenazar las oportunidades básicas de 
los individuos, tanto como lo hace el analfabetismo 
“duro”. No saber utilizar una computadora, no poder 
elaborar textos algo más complejos que un recado, o 
no poder realizar operaciones matemáticas básicas, 
podrían ser algunos de estos indicadores de un nuevo 
analfabetismo.    

ii) Diversidad de instituciones educativas 

México ha ampliado significativamente su oferta 
educativa, pero lo ha hecho de manera estratificada. 
Las escuelas a las que asisten los niños y jóvenes 
vulnerables suelen tener condiciones muy desfavo-
rables para el aprendizaje. Si bien el conocimiento 
que de ello se tiene es general, debería ahondarse en 
las desigualdades de calidad en la oferta. Lo anterior 
podría lograrse planteando preguntas que identifiquen 
la escuela específica a la que los individuos asisten 
o asistieron por última vez, registrando asimismo 
algunas de sus características básicas, tales como 
su infraestructura, espacios y mobiliario, ambiente 
escolar, suficiencia o falta de maestros, ausentismo 
docente, días sin clase.  
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iii) Impacto de las condiciones 
socioeconómicas en las 
trayectorias educativas

Es poco lo que a la fecha se sabe sobre los 
mecanismos a través de los cuales los ante-
cedentes socioeconómicos de los individuos 
inciden sobre sus trayectorias educativas. 
Así como se observa, por ejemplo, en el 
Módulo de Condiciones Socioeconómicas de 
la Encuesta Nacional de Ingresos y Egresos 
de los Hogares (MCS-ENIGH), la relación entre 
ingresos del hogar e inseguridad alimenta-
ria, podría preguntarse si las condiciones 
económicas de los hogares y la situación 
laboral de sus miembros más jóvenes han 
derivado en situaciones de “inseguridad 
educativa”, como pueden ser inasistencias, 
interrupciones o no inscripción a un deter-
minado grado escolar.    

iv) Características de las 
transiciones educativas

Las transiciones entre niveles educativos, 
especialmente hacia los niveles medio 
superior y superior son claves en las trayec-
torias educativas; instancias en las que los 
estudiantes y sus familias enfrentan deci-
siones complejas debido a la necesidad de 
considerar la diversidad de la oferta esco-
lar disponible y las propias capacidades 
para sostener una decisión educativa en el 
mediano plazo. A la diversidad institucional 
se agrega una regulación de las transicio-
nes que incluye diversas formas de acceso, 
como pueden ser el examen basado en cono-
cimientos y el “pase reglamentado”. 

Tanto las características de la oferta, como la 
regulación del acceso, tienen una incidencia 
importante en la probabilidad de transitar y 
en la estratificación de los destinos escola-
res. En este sentido, es importante conocer 
en detalle estas transiciones: los conjuntos 
de opciones aceptables (tanto en torno a las 
escuelas como las relacionadas con las carre-
ras) para familias de distinto origen social; 
la necesidad de desplazarse territorialmente 
para acceder a las opciones deseables; las 
ocasiones en que se intenta obtener un lugar 
por medio de un examen; las alternativas 
frente a un “fracaso”. 

En este punto, resulta claro que el abordaje 
de estos aspectos requiere pasar de diseños 
transversales a diseños longitudinales.

Hacia un enfoque longitudinal 
de la desigualdad educativa

Los instrumentos longitudinales reco-
gen información sobre los sujetos 
referida a múltiples momentos en el 
tiempo. Básicamente, estos levantamientos 
pueden ser de dos tipos: retrospectivos  
o prospectivos. 

Los primeros recogen la información en un 
solo momento y reconstruyen los estados, 
eventos y trayectorias de los individuos. 
Son atractivos porque permiten obtener, en  
un solo levantamiento, información cuan-
tiosa sobre el pasado de los individuos. 

Los segundos siguen a los individuos a lo 
largo del tiempo y aplican periódicamente 
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un cuestionario que puede modificarse de 
acuerdo con las etapas del curso de vida. 
Dado que preguntan por eventos ocurri-
dos recientemente, están menos expuestos 
a problemas de memoria y al rezago de la 
información obtenida. Permiten también 
un acercamiento más confiable a las 
percepciones e intenciones de los indi-
viduos, imprescindibles para acercarse 
a las decisiones a través de las cuales la 
desigualdad educativa se reproduce. Es 
muy importante, por ejemplo, conocer de 
qué modo las expectativas educativas y 
laborales de los jóvenes inciden sobre sus 
decisiones de continuar en la escuela. Si 
estas expectativas se revelan importantes, 
sería fundamental conocer cómo es que se 
modifican en el tiempo y con qué eventos 
se relacionan estos cambios.  

Implementar instrumentos de este tipo 
ampliaría sustancialmente el conoci-
miento sobre las trayectorias escolares; 
por ejemplo, el número de eventos y 
grados de reprobación escolar; momen-
tos y duración de la interrupción de 
estudios; reinicio de trayectorias educa-
tivas; cambios de escuela y otros. Esta 
información, enlazada con otros eventos y 
estados del curso de vida, es esencial para 
entender cómo se vincula la desigualdad 
educativa con aspectos más amplios de 
las trayectorias vitales de los individuos. 

Una encuesta de tipo panel es impres-
cindible para contar con información 
crucial, hoy inexistente, para enten-
der las desigualdades educativas. El 

aspecto más relevante de esta informa-
ción es el de las habilidades académicas 
y extra-académicas y su relación con  
las trayectorias educativas y laborales. 
En la actualidad, se conoce el valor que 
las credenciales educativas tienen para 
acceder al mercado laboral; pero se 
ignora por completo cómo los aprendi-
zajes desarrollados dentro y fuera de la 
escuela inciden en estas oportunidades, 
así como en las posibilidades de continuar 
en la escuela. A la inversa, se desconoce 
también cómo diferentes trayectorias 
educativas y laborales repercuten sobre 
estas habilidades. Avanzar en este aspecto 
otorgaría una mayor relevancia tanto al 
tema de la calidad de la educación, como 
al de otros espacios donde se desarrollan 
habilidades socialmente relevantes. 

Diseñar e implementar estudios de este 
tipo, en particular los de tipo prospectivo, 
exige disponer de una importante canti-
dad de recursos y de mantenerlos a largo 
plazo, lo que a su vez requiere de un 
compromiso institucional sostenido. En 
razón de lo anterior, sería necesario alojar 
una iniciativa de este tipo en un instituto 
con experiencia y solidez institucio- 
nal como el Inegi, con el apoyo de institu-
ciones académicas. 

El Colegio de México,  
eblanco@colmex.mx
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Palabras clave:
 avenidas de reflexión

calidad de los datos

 fecundidad adolescente

información censal

Ricardo Regules García*

En México, el descenso de la fecundidad y los factores asocia-
dos a él se han documentado en cuantiosas investigaciones 
que utilizan información tanto de las estadísticas vitales y 

las encuestas que contienen datos relevantes en torno a la fecundidad 
y la natalidad, como también de los Censos de Población y Vivienda 
(Rubín, 1989; Quilodrán, 1991; Zavala de Cosío, 1992; Welti-Chanes, 
2012). Mediante la construcción de indicadores diversos para medir 
la fecundidad, la información censal permite analizar sus niveles y las 
tendencias, su progreso y las diferencias entre grupos de la población 
(Welti-Chanes, 2012). 

En este trabajo partimos de la siguiente pregunta: ¿Por qué debe seguirse 
inquiriendo sobre la fecundidad en los Censos de Población y Vivienda? 
Para responderla, damos cuenta de los cambios en las maneras como 
se recaba información para el análisis de la fecundidad en las boletas y 
los cuestionarios censales, y de cómo estos cambios optimizaron la cali-
dad de los datos, para después reflexionar sobre algunos aspectos que 
mejoren la calidad de la información censal de poblaciones vulnerables, 
particularmente de niñas y adolescentes.   

Diagnóstico de las 
preguntas para el análisis 
de la fecundidad en  
los Censos de Población  
y Vivienda
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La evolución de las preguntas para el 
análisis de la fecundidad en los Censos 
de Población y Vivienda 

En México, y con respecto a la fecundidad, ha habido 
una mejora sistemática en la información censal 
gracias a la reformulación, reintroducción y diagra-
mación de las preguntas destinadas a estimarla en los 
ejercicios censales realizados por el Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (Inegi).

En el Censo de 1970, el cuestionario introdujo una 
pregunta propiamente formulada para el análisis de 
la fecundidad acumulada: ¿Cuántos hijos que nacie-
ron vivos ha tenido en toda su vida? (estén vivos 
o no actualmente).1 La naturaleza numérica de la 
respuesta disminuye las posibilidades de contes-
taciones negativas en aquellos casos en que haya 
incentivos para no proporcionar la información, como 
sería el caso, por ejemplo, de madres solteras jóvenes 

y adolescentes (Cepal, 2010). Además, se especifica 
por primera vez la edad de inicio del período fértil 
–12 años– en que se comienza a preguntar acerca de 
la fecundidad. 

A efectos de evitar la sub-declaración de las mujeres, 
a partir del Censo de 1980, en cada pregunta para el 
análisis de la fecundidad se refiere tanto a los hijos 
como a las hijas. En ese mismo año se incluyó también 
una segunda pregunta para permitir el análisis de la 
fecundidad reciente. Sin embargo, ésta se excluyó del 
cuestionario del Censo de 1990, aunque se reintrodujo 
en el cuestionario básico del Censo de 2000. En el 
Censo de 2010, la pregunta para la fecundidad reciente 
se incluyó únicamente en el cuestionario ampliado.

El cuadro 1 enumera las preguntas y los principales 
problemas que se han identificado en la información 
que se recaba en los ejercicios censales en torno a  
la fecundidad.

Cuadro 1. Preguntas para el análisis de la fecundidad y sus problemas con la información en los 
Censos de Población y Vivienda. México

Pregunta retrospectiva para el análisis de la fecundidad Problemas con la información

En total, ¿cuántas hijas e hijos que nacieron vivos ha tenido 

(NOMBRE)?

Casos no especifícados

Error en la declaración del número de hijos

Error en la declaración de la edad

Incoherencia con el dato de hijos sobrevivientes

Preguntas para el análisis de la fecundidad actual o reciente Problemas con la información

¿En qué mes y año nació la última hija o hijo nacido vivo de 

(NOMBRE)?

Casos no especifícados

Error en la comprensión del período que se pregunta

Error en la declaración de la fecha de nacimiento

Error en la declaración de la edad

Fuente: elaboración propia con base en la información de los cuestionarios básico y ampliado de los Censos de Población y Vivienda.
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Los errores en la declaración, además de 
aumentar con la edad, resultan del reporte 
de hijos nacidos vivos, cuando en reali-
dad fueron mortinatos2 o bien, hijos que 
sobrevivieron poco tiempo y no fueron 
reportados. En cuanto a la fecha de naci-
miento del último hijo nacido vivo, los 
errores derivan de la mala declaración o 
de la falta de información sobre el mes y 
año de nacimiento (Welti-Chanes, 2012). 

Con respecto al sub-registro, todavía exis-
ten poblaciones de mujeres en edades 
reproductivas de las que se desconoce con 
exactitud su número de hijos; por ejem-
plo, mujeres que residen en localidades de 
difícil acceso a las que los encuestadores 
no pueden llegar, o mujeres que traba-
jan fuera de su hogar y que no se pueden 
contactar en la vivienda que habitan a 
pesar de las visitas subsecuentes (Welti-
Chanes, 2012), y también las niñas y 
mujeres adolescentes.  

Las representaciones sociales y el estigma 
en torno a la maternidad en soltería y en la 
adolescencia podrían incentivar las inten-
ciones de no declarar hijos e incrementar 
el error en la declaración de la edad entre 
las mujeres más jóvenes. Asimismo, la 
norma de fecundidad vigente, que favo-
rece descendencias de dos hijos, podría 
motivar a algunas mujeres a declarar 
menos hijos de los que en realidad tienen.

En México, existe consenso en cuanto a 
que los datos censales son insumos confia-
bles en la descripción de la fecundidad. 

Sin embargo, la información continúa 
siendo afectada por problemas de no 
respuesta, si bien en menor medida; por 
ejemplo, en 2010 la no respuesta sobre 
la fecha de nacimiento de la última hija o 
hijo nacido vivo resultó inferior a 2% entre 
las mujeres de 15 a 49 años de edad (Mier 
y Terán, 2011). 

Con respecto a la sub-enumeración, en 
2010 los casos de mujeres de menos de 20 
años de edad de las que se desconocía si 
habían tenido o no algún hijo, fueron de 
3.9% en las adolescentes de entre 12 y 14 
años, y de 2.7% en las de 15 a 19 años. En 
cambio, la Encuesta Intercensal de 2015 
registró un aumento en los casos ocurri-
dos: 8.9% en las menores de 15 años, y 
6.1% en las adolescentes de entre 15 y 19 
años (Mier y Terán y Llanes Díaz, 2017).

La fecundidad adolescente: una 
avenida de reflexión sobre las 
preguntas para el análisis de 
la fecundidad en el Censo de 
Población y Vivienda 2020

Un tema que forma parte de las priori-
dades en materia de salud reproductiva, 
por la sensibilidad y significación social 
que representa tanto para las madres 
como para los hijos, es la fecundidad 
adolescente. Los análisis de la informa-
ción censal que se utiliza para estimar la 
fecundidad dan cuenta de que se trata de 
un tramo de edades (12 a 19 años) que 
presenta importantes desafíos debido a los 
porcentajes elevados de falta de respuesta 
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(Celade, 2014), la mala declaración de la 
edad, y los valores perdidos asociados al 
sub-registro de ceros en el cuestionario 
por parte de los encuestadores (Mier y 
Terán y Llanes Díaz, 2017).

La Encuesta Nacional de la Dinámica 
Demográfica (Enadid) recaba información 
sobre la fecundidad de las mujeres que 
tienen entre 15 y 54 años de edad, mientras 
que en los Censos se comienza a pregun-
tar a las mujeres a partir de los 12 años. 
Lo anterior responde de mejor manera 
a la demanda de datos para el análisis de  
la fecundidad adolescente. Por otro lado, 
el tamaño de muestra de la Enadid puede 
ser insuficiente para captar de forma 
adecuada el nivel de la fecundidad, sobre 
todo para desagregaciones geográficas por 

entidad federativa y en grupos específicos, 
donde el número de nacimientos es más 
escaso (Conapo, 2016); es el caso de las 
niñas y las adolescentes de menor edad. 

Según datos del Subsistema de 
Información sobre Nacimientos (Sinac) de 
la Secretaría de Salud, en 2017 se registra-
ron 397,402 casos de hijos nacidos vivos 
de madres de entre 9 y 19 años: 7 casos en 
niñas de 9 años; 51 en niñas de 10 años, 
y 66 en niñas de 11 años. Esto a diferen-
cia de 2015 y 2016, cuando la suma de  
nacimientos en mujeres de entre 9 y 11 
años representó apenas 0.02% del total 
de casos registrados entre las niñas y 
adolescentes de entre 9 y 19 años, en 
2017 la suma de casos representó 0.03% 
(gráfica 1). 

Gráfica 1. Distribución de los nacimientos registrados en 2015, 2016 y 2017 de las niñas 
y adolescentes de entre 9 y 19 años de edad. Porcentajes

Fuente: elaboración propia con base en la información del Subsistema de Información sobre Nacimientos (Sinac) 
de la Secretaría de Salud, 2015, 2016 y 2017.
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La importancia social que surge de los 
datos estadísticos en torno a la fecundidad 
adolescente, además de las implicaciones 
sociales y de salud que conlleva, hace nece-
saria la apertura de la discusión sobre si 
se debe o no especificar en el cuestionario 
la edad de inicio del periodo fértil en que 
se pregunta sobre la fecundidad, o bien, 
replantear la edad de la menarquia,3 la 
cual puede ocurrir tan pronto como a los  
9 años. Asimismo, invita a recapacitar 
sobre las maneras de mejorar la recolec-
ción de esta información, a fin de obtener 
estimaciones mucho más exactas; por 
ejemplo, incluyendo la pregunta sobre 
la fecundidad reciente en el cuestionario 
básico y no en el ampliado. Lo anterior 
permitiría mayores niveles de desagrega-
ción analítica y mejoraría la precisión de 
las estimaciones de la fecundidad reciente, 
al no estar sujetas a la variabilidad de la 
muestra censal. 

Mantener las preguntas para el análi-
sis de la fecundidad en el Censo de 
Población y Vivienda de 2020 es esencial 
para la construcción de indicadores que 
requieren mayores tamaños de muestra 
para reflejar de mejor manera los niveles 
de fecundidad, su estructura y sus tenden-
cias (Conapo, 2016). 

Considerando que la información censal 
es necesaria para apoyar el diseño de la 
política social, es pertinente que el Inegi 
promueva la reflexión en torno a las  limi-
taciones de los datos del censo para el 

análisis y desagregación de los indica-
dores de la fecundidad de la población 
de niñas y adolescentes, a fin de  mejorar 
la construcción de indicadores, incen-
tivar la investigación futura y atender 
mejor las necesidades de esta pobla-
ción mediante mejores estrategias y 
programas de prevención.

*Becario del Programa Universitario de  
Estudios del Desarrollo (PUED).  

Programa de Becas Posdoctorales, UNAM,  
rregules@gmail.com
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Notas

1 En la cédula de los Censos de 1895 y 1900, se enumera por nombre y apellido al jefe del hogar, 
seguido de la esposa y los hijos, en orden de edad descendente. En los censos de 1921 y 1930, se 
registran, en la 4ª columna de la boleta censal, los miembros del hogar (jefe del hogar, esposa, 
hijos, etcétera). En 1940, se incluyeron en la boleta censal dos columnas: la 17 refiere al número 
total de hijos que nacieron vivos, mientras que la 18 cita el número total de hijos que están vivos 
en la fecha del censo (vivan o no con la familia). En 1950, la columna 19 registró el número 
total de hijos vivos que ha dado a luz la empadronada, estén vivos o no en la fecha del censo. En 
1960, la columna 29 registró el número de hijos vivos que ha dado a luz la empadronada, estén 
vivos o no, en la fecha del censo. En 1970, la pregunta refiere al total de hijos que nacieron vivos 
en toda la vida de la encuestada, estuvieran vivos o no al momento del empadronamiento. En 
cambio, en 1980, además de preguntar ¿Cuántas hijas e hijos que nacieron vivos ha tenido  
en toda su vida, estén vivos o no actualmente?, se cuestiona ¿Cuántos de estos hijos e hijas están 
vivos actualmente?   
2 Se refiere a la muerte previa a la expulsión o extracción completa del producto de la concepción.
3 La menarquia refiere a la primera menstruación, que normalmente sucede entre los 10 y  
16 años.   



DIAGNÓSTICO DE LAS PREGUNTAS PARA EL ANÁLISIS DE LA FECUNDIDAD EN LOS CENSOS DE POBLACIÓN Y VIVIENDA

39

Referencias

Centro Latinoamericano y Caribeño de 
Demografía (CELADE) (2014), 
Los datos demográficos. Alcances, limi-
taciones y métodos de evaluación, dis-
ponible en: https://www.cepal.org/es/
publicaciones/37145-datos-demograficos-
alcances-limitaciones-metodos-evaluacion

Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL) (2010), 
Los censos de 2010 y la salud. Informe del 
Seminario-Taller, disponible en: https://
repositorio.cepal.org/bitstream/hand-
le/11362/6948/1/lcl3253.pdf

Consejo Nacional de Población y Vivienda 
(CONAPO) (2016), 
Situación de la salud sexual y reproductiva. 
República Mexicana, disponible en: https://
www.gob.mx/cms/uploads/attachment/
file/237216/Cuadernillo_SSR_RM.pdf

Mier y Terán, M. (2011), 
“La fecundidad en México en las últimas 
dos décadas. Un análisis de la información 
censal”, Coyuntura Demográfica, Núm.1,  
pp. 57-61.

Mier y Terán, M. y N. Llanes Díaz (2017), 
“La fecundidad de las adolescentes mexica-
nas: ¿en aumento o descenso paulatino?”, 
Coyuntura Demográfica, Núm.11, pp. 35-42.

Quilodrán, J. (1991), 
Niveles de fecundidad y patrones de nup-
cialidad en México, México, El Colegio de 
México.

Rubín, J. R. (1989), 
“Los determinantes socioeconómicos de la 
fecundidad en México: cambios y perspecti-
vas, 1984”, en Figueroa Campos, B. (Comp.), 
La Fecundidad en México. Cambios y 
Perspectivas, México, El Colegio de México, 
pp. 249-315.

Secretaría de Salud (2017), 
Subsistema de Información sobre nacimien-
tos (Sinac). México, disponible en: http://
www.dgis.salud.gob.mx/contenidos/ba-
sesdedatos/da_nacimientos_gobmx.html  
Última consulta: 3 de julio de 2018.

Zavala de Cosío, M. E. (1992), 
Cambios de fecundidad en México y políticas 
de población. México, El Colegio de México, 
Fondo de Cultura Económica.

Welti-Chanes, C. (2012), 
“El análisis de la fecundidad en México con 
los datos del Censo de Población y Vivienda 
2010”, Papeles de Población, Núm.  73,  
pp. 1-31.



x Eduardo Flores "Jeremy" 

behance.net/Jeremy_Flowers



COYUNTURA DEMOGRÁFIC A , NÚM.14 , 2018

41

Palabras clave:

 Grupo Washington

información sobre discapacidad

 medición de la discapacidad

registro sobre discapacidad

Rosario Cárdenas*

La discapacidad, una de las problemáticas derivadas de las 
transformaciones en las condiciones de salud, ha irrum-
pido con mayor fuerza en la definición de las necesidades  

tanto en materia de atención médica, como de la implementación de 
intervenciones incluyentes. Simultáneamente, expresa los cambios posi-
tivos que se han registrado en la sociedad, como pudiera ser el deterioro 
funcional que acompaña el incremento en la longevidad y los avances en 
el conocimiento y la tecnología en el área de la salud que posibilitan la 
resolución o disminución del impacto de condiciones discapacitantes; 
pero también la ocurrencia de enfermedades prevenibles y de accidentes. 
Atemperar el efecto personal y social de la discapacidad exige el diseño  
de políticas públicas específicas que promuevan y logren la integración de 
la población que presenta estas condiciones, reduciendo con ello la 
vulnerabilidad y exclusión que pudiera potencialmente afrontar. 

Pese a la importancia que conlleva conocer las características sociodemo-
gráficas de la población con discapacidad, y el volumen, modalidades y 
severidad de éstas como punto de partida para el diseño de intervenciones 
orientadas a su atención, en la actualidad no existe en el país una fuente 

La medición de  
la discapacidad y las 
necesidades en materia 
de política pública
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de información que de manera integral despliegue 
las distintas aristas que aluden a esta problemática.

La ausencia conspicua de información sobre disca-
pacidad y la complejidad que implica la valoración 
de este fenómeno propició que la Organización de las 
Naciones Unidas conformara el Grupo Washington, 
en el esquema de grupo-ciudad, para mejorar la 
calidad y comparabilidad internacional de la medi-
ción sobre ésta en censos y encuestas, mediante la 
definición de un módulo de captación de informa-
ción específica para este tema (Washington Group  
on Disability Statistics, 2018). La orientación que el 
Grupo Washington decidió dar a su labor, cumpliendo 
con lo establecido en la Convención sobre los Derechos 
de las Personas con Discapacidad, es la de captar si la 
participación de las personas con discapacidad en torno 
a educación, empleo y vida familiar es similar a la de 
sus pares sin ella, avanzando así en el reconocimiento, 
en su caso, de la igualdad de oportunidades. Con ese 
fin, propuso un conjunto de preguntas encauzadas a 
identificar a la mayoría de las personas cuyas dificul-
tades de funcionamiento para acciones básicas pueden 
restringir la vida independiente o la integración social. 

El análisis conjunto de las respuestas obtenidas al 
cuestionario sobre discapacidad y variables sociode-
mográficas de interés permite distinguir si existen 
condiciones de acceso diferenciado a la educación 
o el mercado laboral, por ejemplo, y mediante ello 
la existencia, o no, de condiciones de igualdad. El 
cuestionario desarrollado por el Grupo Washington 
incorpora los criterios establecidos por la Organización 
Mundial de la Salud en la Clasificación Internacional 
de Funcionamiento, Discapacidad y Salud, y ha sido 
probado en campo. Los resultados emanados de su 
utilización indican que éstos son internacionalmente 
comparables (Palmer y Harley, 2012). Las pregun-
tas incluidas se refieren a seis dominios de funciones 

básicas: ver, oír, caminar, cognición, autocuidado 
y comunicación. Dado que el cuestionario sobre 
discapacidad elaborado por el Grupo Washington 
se inscribe en un ejercicio de recolección estadística 
que aborda otros temas, su aplicación inicia con una 
introducción que permite ubicar las preguntas en 
el contexto de un problema de salud. La lógica que 
subyace al cuestionario diseñado por el Grupo es la 
medición del funcionamiento en dominios centrales. 
Cada pregunta tiene cuatro categorías de respuesta 
a fin de captar la dificultad –desde mediana a  
severa– para el funcionamiento del área evaluada:  
1. No, ninguna dificultad; 2. Sí, alguna dificultad; 3. Sí, 
mucha dificultad; y 4. No puede hacerlo.  La condición 
de discapacidad se establece cuando la respuesta a 
esta escala corresponde a los grupos 3 y 4; es decir, 
cuando las respuestas fueron “sí”, “mucha dificultad” 
o “no puede hacerlo”. 

El cuadro 1 contrasta las aproximaciones del cues-
tionario corto propuesto por el Grupo Washington y  
los conjuntos de preguntas empleadas por el Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (Inegi) en el Censo 
de Población y Vivienda de 2010, en los instrumen-
tos básico y ampliado, y la Encuesta Nacional de la 
Dinámica Demográfica (Enadid) de 2014. Además de 
las preguntas consignadas en el cuadro 1, el cuestio-
nario ampliado del Censo de 2010 y la Enadid 2014 
indagaron sobre la causa de la discapacidad para cada 
una de las dificultades reportadas usando las catego-
rías: “porque nació así”; “por una enfermedad”; “por 
un accidente”; “por edad avanzada”; “por otra causa” 
y, únicamente en el caso de la Enadid 2014, también 
“por violencia”. En esta última, la introducción a la 
sección que indica si por un problema al nacimiento 
o de salud se encuentra en la condición de limitación 
descrita, agrega un sesgo, pues en las categorías de 
respuesta se incluyen elementos externos a la diná-
mica de salud: accidente y violencia.
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Medición de la discapacidad

Propuesta de cuestionario 
corto del Grupo Washington*

Preguntas empleadas en los 
cuestionarios básico y ampliado 

del Censo de Población y 
Vivienda 2010

Preguntas empleadas en el 
cuestionario de hogar de 

la Encuesta Nacional de la 
Dinámica Demográfica 2014

Las siguientes preguntas indagan 

acerca de dificultades que puede 

tener al realizar ciertas actividades 

debido a un PROBLEMA DE 

SALUD

En su vida diaria, ¿tiene dificultad 

para realizar las siguientes 

actividades:

Por algún problema de nacimiento 

o de salud, ¿cuánta dificultad tiene, 

para …

1. ¿Tiene dificultad para ver, aun si 

utiliza anteojos?
caminar, moverse, subir o bajar?

caminar, subir o bajar usando sus 

piernas?

2. ¿Tiene dificultad para oír, aun si 

usa un aparato auditivo?
ver, aun usando lentes? ver (aunque use lentes)?

3. ¿Tiene dificultad para caminar o 

subir escaleras?
hablar, comunicarse o conversar? mover o usar brazos o manos?

4. ¿Tiene dificultad para recordar o 

concentrarse?
oír, aun usando aparato auditivo?

aprender, recordar o 

concentrarse?

5. ¿Tiene dificultad para atenderse 

a sí mismo como por ejemplo para 

asearse o vestirse?

vestirse, bañarse o comer?
escuchar (aunque use aparato 

auditivo)?

6. Utilizando su lenguaje habitual, 

¿tiene dificultad para comunicarse, 

por ejemplo, para entender o ser 

entendido por otros?

poner atención o aprender cosas 

sencillas?
bañarse, vestirse o comer?

hablar o comunicarse (por 

ejemplo, entender o ser entendido 

por otros)?

¿Tiene alguna limitación mental?

Por problemas 

emocionales o mentales,                                       

¿cuánta dificultad tiene para 

realizar sus actividades diarias 

(con autonomía e independencia)? 

Problemas como: autismo, 

depresión, bipolaridad, 

esquizofrenia, etc.

Entonces, ¿no tiene dificultad física 

o mental?

Cuadro 1. Comparación entre el cuestionario propuesto por el Grupo Washington para medir discapacidad, y los 
módulos utilizados por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi) en el Censo de Población y Vivienda 
2010 y la Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica 2014 (Enadid) para el mismo propósito

*Traducción propia del inglés al español.
Fuente: Grupo Washington: www.washingtongroup-disability.com; Inegi: Cuestionarios Básico y Ampliado del Censo de Población y Vivienda 2010; e Inegi: 
Cuestionario del Hogar de la Enadid 2014.
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La información mostrada en el cuadro 1 
exhibe que los conjuntos de preguntas 
empleadas en el censo poblacional y en la 
Enadid 2014 son sustancialmente diver-
gentes de las propuestas por el Grupo 
Washington. Las diferencias radican no 
sólo en la modificación del orden con el 
cual se inquirió sobre las dimensiones 
investigadas, sino en los aspectos que las 
describen; por ejemplo: “caminar o subir 
escaleras”, en contraste con: “caminar, 
moverse, subir o bajar”, usada en el Censo 
o en la versión de la Encuesta: “caminar, 
subir o bajar usando sus piernas”, e inclu-
sive conceptualmente, pues: “dificultad para 
recordar o concentrarse”, se transformó 
en las cédulas censales en: “dificultad para 
poner atención o aprender cosas sencillas”. 

Por otra parte, los cuestionarios censales 
añadieron el inquirir por limitación mental, 
aspecto éste no explorado por el Grupo 
Washington, mientras la Enadid 2014 
incorporó indagar por “problemas emocio-
nales o mentales”, ejemplificando éstos con 
el señalamiento expreso de: depresión, 
bipolaridad y esquizofrenia. Cabe señalar 
que la adición del apartado sobre condi-
ciones mentales excede el propósito de la 
propuesta del Grupo Washington, y deses-
tima la extrema dificultad y sensibilidad 
requerida para explorar estos aspectos.

En el Censo de Población, la ausencia de 
la escala que permite identificar la severi- 
dad de la dificultad para llevar a cabo la 
actividad anula la posibilidad de emplear 
el conjunto para identificar discapaci-
dad, puesto que no es posible distinguir la 

intensidad de la afectación. Garantizar las 
condiciones para la inclusión completa 
del diseño establecido para la medición 
estadística de todo fenómeno es no sólo 
un principio esencial de buena prác-
tica, sino también indispensable para 
satisfacer la calidad exigible (Inegi, 2008; 
Inegi, 2013:28). La omisión de la escala 
para calificar grado de severidad impone 
una barrera adicional a la comparabi-
lidad internacional de la información, 
al tiempo que impacta el cometido de 
distinguir, mediante esta aproximación, 
la afectación a las oportunidades de inclu-
sión de la población con discapacidad  
y, con ello, a la aportación que esta medi-
ción hace al monitoreo del cumplimiento 
de la Convención sobre los Derechos de las 
Personas con Discapacidad; de aquí que su 
incorporación sea un avance, aunque con 
cambios en el fraseo en la Enadid 2014. 

En contraste, el segmento sobre causa no 
añade profundidad a la información reca-
bada, dado el potencial de confusión entre 
categorías o mala declaración de ésta. La 
transposición entre haber nacido así y por 
enfermedad, en el caso de niños peque-
ños, ilustra este punto: a menos que haya  
habido un diagnóstico, eventos surgidos 
en el periodo neonatal temprano pueden 
declararse como presentes al nacimiento 
(Ramakrishnan et al., 2009), en menoscabo 
de la calidad de la información reportada, así 
como en detrimento de las intervenciones de 
política pública necesarias y viceversa: condi-
ciones vinculadas a características genéticas 
que se identifican como debidas a una patolo-
gía durante la infancia (Abrams et al., 2012).
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En 2018 se realizará la siguiente ronda de la Enadid,  
y en 2020 el siguiente Censo de Población. Aun cuando 
no se ha dado a conocer el cuestionario que se utilizará 
en la recolección de la Enadid 2018, cabe esperar que 
siga el modelo empleado en 2014. A este respecto, y 
en virtud de lo descrito en este análisis, sería conve-
niente retomar la lógica de la propuesta del Grupo 
Washington –de seis dimensiones y escala de severi-
dad– de forma tal que sea posible contar con puntos 
de referencia internacionales para valorar la situa-
ción mexicana y no emplear el conjunto sobre causa 
pudiendo explorar en su lugar, por ejemplo, el funcio-
namiento de preguntas sobre edad a la ocurrencia de 

la discapacidad, su duración, si ha sido diagnosticada 
o, en su caso, si tiene seguimiento médico.

El cuadro 2 muestra la comparación de los resulta- 
dos sobre discapacidad obtenidos con los cuestio-
narios básico y ampliado del Censo de Población de 
2010. La magnitud de las discrepancias que para la 
medición de algunos dominios excede 35% (caminar o 
moverse, escuchar, atender el cuidado personal), dan 
cuenta de la sensibilidad de la metodología y del impacto  
de incorporar variaciones, haciendo un llamado a 
extremar los trabajos de valoración en las etapas de 
diseño de la recolección estadística y prueba piloto.

Cuadro 2. Comparación de los resultados obtenidos para discapacidad con los cuestionarios básico y ampliado  
del Censo de Población y Vivienda 2010

Población

Variable
Cuestionario 

básico

Cuestionario ampliado* Porcentaje de diferencia 
de la cifra del cuestionario 

ampliado respecto a la 
obtenida con  

el cuestionario básico

Estimación 
puntual

Límites de confianza

Inferior Superior

Total 4,527,784 5,739,270 5,705,183 5,773,357 26.8

Caminar o moverse 2,437,397 3,347,849 3,328,663 3,367,035 37.4

Ver 1,292,201 1,561,466 1,548,819 1,574,113 20.8

Escuchar 498,64 694,464 689,839 699,089 39.3

Hablar o 

comunicarse

401,534 477,104 474,444 479,764 18.8

Atender el cuidado 

personal

229,029 315,598 313,756 317,44 37.8

Poner atención o 

aprender

209,306 252,942 251,163 254,721 20.8

Mental 448,873 490,472 487,563 493,381 9.3

*A diferencia de un ejercicio estadístico de cobertura universal, la aplicación del cuestionario ampliado es de tipo probabilístico; de ahí que contenga 
un grado de incertidumbre, el cual es medido a través de la estimación del intervalo de confianza, cuyos límites inferior y superior son consignados 
en el cuadro.

Fuente: elaboración propia a partir de información del Inegi; para el cuestionario básico el cuadro 06_01B_ESTATAL y para el cuestionario ampliado 
el cuadro 06_06_ESTATAL. Disponibles en: http://www3.inegi.org.mx/sistemasTabuladosBasicos/Default.aspx?c=27301 y http://www3.inegi.org.mx/
sistemas/TabuladosBasicos/default.aspx?c=27303&s=est, respectivamente.
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Es impostergable dar cumplimiento a la 
obligación establecida en el Artículo 23 
de la Ley General para la Inclusión de 
las Personas con Discapacidad (LGIPD) 
(Diario Oficial de la Federación, 2011), 
que mandata al Consejo Nacional para el 
Desarrollo y la Inclusión de las Personas 
con Discapacidad, e igual y conjuntamente 
al Inegi, a conformar el Sistema Nacional 
de Información sobre Discapacidad. La 
experiencia de recolección de datos aquí 
revisada apremia a ampliar los ejercicios 
que de forma exploratoria revisen los 
mejores métodos y mecanismos, para 
dar cuenta tanto de las características 
sociodemográficas de la población con 
discapacidad, como de la frecuencia, seve-
ridad, duración y diversidad de ésta en el 
país. Asimismo, para que en el seno de 

las diversas instancias responsables de 
acatar la satisfacción de los derechos 
listados en la LGIPD, se articulen los regis-
tros nacionales (Schmidt et al., 2015) 
que permitan reconocer la existencia, en 
su caso, de igualdad de oportunidades 
para la población con esta condición y, 
con ello, la inclusión integérrima de las 
personas con discapacidad a la sociedad, 
aspecto éste no sólo de justicia social sino 
ampliamente comprometido por México, 
tanto en el Plan Nacional de Desarrollo 
vigente como mediante su participación 
en acuerdos, convenciones, foros y estra-
tegias internacionales.

*Posgrado en Población y Salud, 
Universidad Autónoma Metropolitana, 

carde@correo.xoc.uam.mx
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La creciente información estadística de América Latina sobre 
poblaciones indígenas y afrodescendientes ha traído nuevas 
formas de entender la construcción multidimensional de la 

identidad étnico-racial. Con ello, han aumentado también las comple-
jidades en el uso de categorías étnico-raciales para hacer mediciones. 
Dimensiones como la lengua, la cultura, la identidad racial, el color de 
la piel, la autoadscripción y las calificaciones que realizan terceros, han 
sido utilizadas para aproximarse a la medición de las características 
étnico-raciales de la población.

En México, la identificación de la población afrodescendiente se ha 
realizado de maneras diversas en ejercicios demoscópicos recientes. 
Esta identificación es particularmente compleja en el país, dada la invi-
sibilidad histórica, la ambigüedad para definir quién es “negro”, y el 
hecho de que antes de 2015 no existía ningún intento oficial de medi-
ción. En ese año, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi) 

Consideraciones 
metodólogicas para el 
conteo de la población 
afromexicana en  
el Censo 2020
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incorporó en la Encuesta Intercensal (EIC) 
una pregunta sobre afrodescendencia, lo 
que representó un parteaguas en varios 
sentidos; entre ellos, que por primera vez 
estaban disponibles datos oficiales sobre 
la población afrodescendiente desde la 
abolición de la esclavitud, y también 
que el Inegi trabajaría directamente 
con la población interesada para redactar  
la pregunta alusiva.1  

Después de varios pilotajes y de dos 
reuniones con organizaciones de la socie-
dad civil y académicos se acordó incluir en 
la EIC la siguiente pregunta: De acuerdo 
con su cultura, historia y tradiciones 
¿(NOMBRE) se considera negro(a) es decir 
afromexicano(a) o afrodescendiente? 
Las opciones de respuesta fueron: “sí”, 
“sí en parte”, “no”, “no sabe”. Entre los 
resultados que el Inegi presentó en 2015 
destacan tres aspectos: i) la cantidad de 
personas identificadas fue mucho mayor a 
la esperada (1.8 millones); ii) esta pobla-
ción no se concentró en los tres estados 
tradicionalmente identificados como de 
población afrodescendiente (Guerrero, 
Oaxaca y Veracruz), pues más de la mitad 
(57.8%) radica fuera de ellos y mayorita-
riamente en centros urbanos; iii) el perfil 
socioeconómico de quienes se identifica-
ron como afrodescendientes no parecía 
ser muy diferente a la media nacional 
(Inegi, 2015, Torre, 2017). 

La similitud en condiciones socioeconó-
micas contradice estudios cualitativos y 
diagnósticos previos sobre la población 
afrodescendiente en el país, que desta-
can su condición de desventaja social 
(Velázquez e Iturralde, 2014). La duda yace 
en la medida en que este resultado se deba 
a la forma en la que la pregunta de autoi-
dentificación en la EIC 2015 fue planteada. 
Para explorar lo anterior, comparamos 
los resultados con los del Módulo de 
Movilidad Social Intergeneracional (MMSI) 
2016, levantado por el propio Inegi, en 
el que se incluía también una pregunta 
sobre autoidentificación étnico-racial, sólo 
que con una redacción diferente; en ella 
no se solicitaba a la persona entrevistada 
que se identificara por su “cultura, histo-
ria y tradiciones”, sino por sus “orígenes 
raciales”,2 además de incluir una auto-
identificación por tono de piel (cuadro 1).  
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Al utilizar el criterio de identificación por “historia, 
cultura y tradiciones”, las diferencias socioeconómicas 
entre la población no afrodescendiente y afrodescen-
diente son prácticamente inexistentes, con niveles 
promedio de escolaridad casi idénticos y simila- 
res en cuanto a acceso a bienes y servicios. En cambio, 
con la autoidentificación por “orígenes raciales”, la 
proporción de población que se clasifica como “negra 
o mulata” no sólo aumenta (a 2.6%, frente a 1.3%), 
sino que se detectan brechas mucho mayores en los 
niveles de escolaridad (8.1 años, frente a 9.7 años) y 
en el acceso a bienes y servicios, más consistentes con 

la evidencia previa sobre las condiciones de privación 
social de la población afrodescendiente. Por otra parte, 
si se utiliza el criterio de tono de piel, las personas 
con los cuatro tonos de piel más oscuros (A-D) repre-
sentan un porcentaje de población un poco mayor 
(4.9%), al tiempo que presentan desventajas más 
amplias. Esto último sugiere la posibilidad de que, 
incluso con una pregunta de autoidentificación “por 
orígenes raciales”, como la del MMSI 2016, se hayan 
excluido a sectores más amplios de la población con 
orígenes afro y mayores privaciones socioeconómicas. 

Cuadro 1. Diferencias en condiciones socioeconómicas según distintas formas de autoidentificación de la población 
afrodescendiente y por color de piel, personas de entre 25 y 64 años 

Autoidentificación 
afrodescendiente en 
Encuesta Intercensal 

20151

Autoidentificación en Módulo de Movilidad Social 
Intergeneracional 2016 

Por origen racial2 Por tono de piel3

No Sí No Sí No Sí

Promedio de años de escolaridad 9.4 9.3 9.7 8.1 9.8 7.3

Cuenta con refrigerador (%) 87.7 86.4 88.8 82.8 89.0 80.5

Cuenta con lavadora (%) 73.7 68.3 75.1 66.6 75.6 60.0

Cuenta con horno de microondas (%) 48.7 44.5 51.3 39.8 52.0 30.9

Cuenta con automóvil propio (%) 47.9 39.3 51.4 29.5 51.7 33.7

Cuenta con tv de pantalla plana (%) 47.5 45.3 71.9 71.9 72.2 65.0

Cuenta con computadora (%) 35.9 34.7 38.4 26.2 38.9 20.7

Cuenta con teléfono celular (%) 82.0 80.2 91.5 83.4 91.8 80.3

Cuenta con internet (%) 36.5 36.3 46.1 33.0 46.8 25.8

Cuenta con televisión de paga (%) 43.4 39.0 54.9 44.6 55.1 45.9

Porcentaje de población 25-64 años 1.3 2.6 4.9

1 Respuesta positiva a la pregunta:  “De acuerdo con su cultura, historia y tradiciones, ¿(NOMBRE) se considera negro/a es decir afromexicano/a o 
afrodescendiente?”.
2 Respuesta positiva a la identificación como “negro o mulato” a la pregunta: “En nuestro país viven personas con múltiples orígenes raciales. ¿Se considera 
usted una persona…?”.
3 Personas que se autoidentificaron en los tonos A-D en la escala de tono de piel. Ver pregunta 10.2 en: http://www.beta.inegi.org.mx/contenidos/
proyectos/enchogares/modulos/mmsi/2016/doc/cuestionario_mmsi_2016.pdf.

Fuente: estimaciones propias.
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Aunque estas diferencias pueden deberse a distintas 
razones, una hipótesis plausible es que la utilización de 
referencias culturales vagas (tales como “cultura, historia 
y tradiciones”), así como de términos poco conocidos entre 
la población (como pueden ser “afromexicano” o “afrodes-
cendiente”), contribuyen a generar errores de inclusión y 
exclusión de la población que pertenece a dichas comu-
nidades. Errores de inclusión porque existen personas 
que pueden identificarse “culturalmente” sin pertenecer 
a estas comunidades; errores de exclusión por la dificul-
tad para comprender términos como “afromexicano” o 
“afrodescendiente”, que tienen un uso más difundido en 
la academia, las organizaciones y las oficinas guberna-
mentales que en las propias comunidades.3

Esta evidencia la respaldan otras encuestas que han 
realizado mediciones de la población afrodescendiente 
en el país con fraseos de preguntas diferentes (cuadro 
2).4 Las preguntas se dividen entre las que determinan la 
identidad negra5 usando criterios culturales tales como 
tradiciones, costumbres y cultura (Proyecto de raza y 
etnicidad en Latinoamérica –PERLA 1– y EIC 2015), y las 
que utilizan un criterio de identidad racial o abierto a  
lo que la persona entrevistada entienda por identidad 
negra (LAPOP, PERLA 2 y MMSI 2016). En términos gene-
rales, las preguntas que enfatizan el aspecto cultural 
arrojan un menor número de casos que las preguntas 
más generales sobre identidad. Los resultados de la EIC 
2015 identifican a alrededor de 1.7% de la población, una 
cifra muy parecida (y no significativamente distinta) al 2% 
estimado utilizando una pregunta de identidad cultural 
proveniente de la encuesta del proyecto PERLA en 2010.6 
Por otro lado, la MMSI 2016, con su pregunta de identidad 
no basada en criterios culturales, arroja un estimado de 
2.6%. Este porcentaje es menor, pero no significativa-
mente distinto, a las estimaciones basadas en preguntas 
muy similares provenientes de las encuestas de PERLA en 
2010 (3.1%) y de LAPOP en 2012-2017 (2.9%).7
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¿Qué recomendaciones podemos derivar de este 
análisis para el Censo 2020? En primer lugar, es 
importante realizar una revisión crítica de la EIC 2015, 
en donde la evidencia sugiere que la pregunta lleva  
a errores de inclusión y exclusión, cuyas consecuencias 

son, por una parte, la subestimación del volumen de 
población afrodescendiente y, por la otra, la invisibi-
lización de sus condiciones de desventaja social. Por 
ello, creemos que lo más recomendable es modificar 
la pregunta utilizada en la EIC 2015.

Cuadro 2. Porcentaje de personas adultas entre 25 y 64 años de edad que se autoidentifican como negras

%
(Error 

estándar)
Sig. Pregunta

Encuestas que utilizan preguntas de identidad cultural:

PERLA 2010, 2.0 (0.521) N.S.

Por sus antepasados y de acuerdo a sus costumbres, ¿Usted se considera 

de origen (LEA OPCIONES. INSISTA PARA QUE SE IDENTIFIQUE): 

náhuatl, maya, zapoteco, mixteco, otro pueblo indígena (especifique), 

negro, mulato, blanco, mestizo, otro (especifique):, 11. No sabe/  

no responde.

EIC 2015a 1.8 (0.023) N/A De acuerdo con su cultura, historia tradiciones, ¿(NOMBRE) se considera 

negra/o, es decir, afromexicana/o, o afrodescendiente? CIRCULE UN 

CÓDIGO sí; sí, en parte; no; no sabe.EIC 2015b 1.3 (0.020) ***

Encuestas que utilizan pregunta de identidad:

LAPOP 2004-2010 1.2 (0.167) *** ¿Usted se considera una persona blanca, mestiza, indígena, negra, mulata, 

u otra?LAPOP 2012-2016 2.9 (0.307) ***

PERLA 2010 3.1 (0.654) *
¿Usted se considera una persona…[LEA OPCIONES]: mulata; negra; 

indígena; mestiza; blanca; otro (especifique); No sabe/no responde)

MMSI 2016 2.6 (0.158) ***

En nuestro país viven personas de múltiples orígenes raciales, ¿se 

considera usted una persona…[LEA LAS OPCIONES Y CIRCULE UN 

CÓDIGO] (negra o mulata; indígena; mestiza; blanca; otra raza [asiática, 

eurodescendiente]; no sabe).

EIC = Encuesta Intercensal (Inegi).
LAPOP = Barómetro de las Américas (U. de Vanderbilt).
PERLA = Proyecto de Raza y Etnicidad en Latinoamérica (U. Princeton/CIESAS/U. California, Santa Bárbara).
MMSI = Módulo de Movilidad Social Intergeneracional (Inegi).
a Utilizando respuestas “sí” y “sí, en parte.”
b Sólo utilizando respuestas “sí”.
Sig. = grado de significancia estadística en relación con estimacióna de la EIC 2015 con nivel de significancia de: ***0.001; **0.01; *0.05 ó  N.S. No 
significativo.

Fuente: elaboración propia con base en Saldívar et al., (2018).
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Segundo, aunque el fraseo de una nueva 
pregunta debe discutirse más amplia-
mente y probarse en ejercicios piloto, 
un criterio de valoración importante es 
que debe servir tanto para fines de visi-
bilización social y estadística como para 
identificar las condiciones de desventaja 
social de la población afrodescendiente. 
La experiencia previa sugiere que pregun-
tas más directas, sin referencias vagas a 
los orígenes culturales, pueden cumplir 
más eficientemente ambos objetivos. 
Entre las opciones que podrían probarse 
están:

a) Una pregunta directa, que deja a juicio 
de la persona entrevistada el criterio de 
autoadscripción. Ejemplo: ¿(NOMBRE) 
se considera una persona…? negra, 
afromexicana, o afrodescendiente; indí-
gena; mestiza; blanca; de otro origen; 
ninguna de las anteriores.8

b) Una pregunta vinculada a los orígenes 
familiares y la ancestría. Por ejemplo: 
¿Por sus ancestros/orígenes familia-
res, (NOMBRE) se considera…? negra; 
afromexicana, o afrodescendiente; indí-
gena; mestiza; blanca; de otro origen; 
ninguna de las anteriores.

Finalmente, la experiencia de la EIC 2015 
indica que es importante también involu-
crar a las comunidades y organizaciones 
afromexicanas en esta discusión, ya que 
sus perspectivas y experiencias, a la par 
del uso de criterios técnicos apropiados 
por parte de los especialistas, es la vía 
más promisoria para cumplir el objetivo 
de dar visibilidad estadística a este grupo 
poblacional en el Censo 2020.   

*Universidad de California, Santa Bárbara, 
saldivaranth.ucsb.edu

**El Colegio de México,  
psolis@colmex.mx

***Universidad de California, Santa Bárbara, 
earenas@soc.ucsb.edu
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Notas

1 El Inegi trabaja y consulta a especialistas; pero esa fue la primera vez que se trabajó 
directamente con organizaciones afrodescendientes (Saldívar y Moreno 2016). Respecto de las 
reuniones, disponible en: http://www.conapred.org.mx/index.php?contenido=noticias&id=5
049&id_opcion=108&op=214, consulta del 22 de marzo, 2018.
2 La pregunta es: En nuestro país viven personas con múltiples orígenes raciales. ¿Se considera 
usted una persona…? La primera opción de respuesta era “negra o mulata”. En este ejercicio 
utilizamos a las personas que respondieron “sí” a esta opción para identificar a la población 
afrodescendiente en el MMSI 2016.
3 Una situación similar ocurre al contrastar los criterios de habla y autoidentificación cultural 
para las poblaciones indígenas. Las personas hablantes presentan condiciones de desventaja 
social mucho mayores que las que no hablan pero se autoidentifican “culturalmente” (Villarreal, 
2014; Coneval, 2012; Saldivar et al., 2018).
4 Saldivar et al., 2018.
5 De ahora en adelante utilizamos el término “negra/o” para referirnos a los datos, dado que es 
la terminología que se utilizó en las encuestas.
6 Martínez et al., 2014.
7 Nótese también que a través del tiempo se observa una diferencia en el número de respuestas, 
como lo parece indicar la encuesta de LAPOP, donde se incrementa dicho número de 1.2 % entre 
2004-2010, a 2.9 % entre 2012-2017. Esta diferencia en los datos puede ser atribuida a que la 
mayor visibilidad y sensibilización sobre la población afrodescendiente en México durante  
la década más reciente, ha hecho que el estigma de identificarse como afrodescendiente en este 
tipo de encuestas haya disminuido, aunque debe notarse también que este aumento no ha sido 
continuo cuando se compara, por ejemplo, la encuesta de PERLA en 2010 con el MMSI en 2016.
8 Es interesante notar que, en el marco de una discusión similar habida en Estados Unidos, en 
la actualidad se evalúa utilizar una pregunta directa de este tipo en el Censo 2020. Ver: http://
www.pewresearch.org/fact-tank/2015/06/18/census-considers-new-approach-to-asking-
about-race-by-not-using-the-term-at-all/.
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Introducción

El objetivo de este artículo es discutir el derecho a la vivienda 
“digna y decorosa” y las posibilidades que los instrumen-
tos censales ofrecen para diagnosticarla. Reconocemos, sin 

embargo, que la definición de “digna y decorosa” ha sido muy ambigua 
en los diferentes instrumentos normativos que rigen este derecho; por 
ello, consideramos que la caracterización de vivienda adecuada es la 
conveniente y va más allá de la habitabilidad. 

Algunas funciones y atributos básicos que cubrir y satisfacer son:1

•	 Que ofrezca refugio y proteja de la intemperie (en un espacio cerrado 
y techado), de los elementos de la naturaleza y de la fauna nociva.

•	 Que cuente  con una infraestructura de servicios y constructiva básica, 
segura e higiénica.

•	 Que proporcione un espacio para el descanso y la intimidad o 
privacidad.

•	 Que ofrezca una ubicación con acceso a servicios públicos de buena 
calidad, medios de transporte, centros de empleo, servicios de salud, 
abastecimiento y estaciones de policía.

Vivienda digna 
o adecuada: lo que 
recaban los censos
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•	 Que proteja de la contaminación audi-
tiva y visual, con un diseño atractivo, 
reconfortante y amigable respecto  
al medio.

•	 Que tome en consideración, funda-
mentalmente, a la población cuyas 
necesidades debería satisfacer, en 
términos de su envejecimiento, discapa-
cidades, tipo de actividades y situación 
espacial –urbana o rural– y tamaño .

El derecho a una vivienda 
adecuada y su relación con  
la información censal

El cuadro 1 muestra estas características 
y la comparación con la información que 
han registrado los instrumentos censales 
en 2000 y 2010 y la Encuesta Intercensal 
de 2015. 

Son varios los aspectos del derecho a 
una vivienda adecuada que los cuestio-
narios censales y las encuestas sí recaban, 
permitiendo disponer de un diagnóstico 
de su situación. Entre tales aspectos 
puede mencionarse la seguridad jurí-
dica de la tenencia mediante el registro 

de escritura o título de propiedad. La 
información sobre servicios e infraes-
tructura es también suficiente; y aunque 
no se disponga de las medidas sobre la 
superficie del terreno o la construcción, 
sí se cuenta con datos detallados sobre 
las condiciones espaciales de la vivienda.

Sobre los gastos que entraña la vivienda,  
la Encuesta Intercensal pregunta sobre 
tipo de financiamiento para comprar o 
construir la vivienda y el estatus de la 
deuda. Los gastos relacionados con impues-
tos, luz, mantenimiento y alquiler, entre  
otros, se pueden derivar, en alguna medida, 
de fuentes como la Encuesta Nacional de 
Vivienda (Envi) o  la Encuesta Nacional  
de Ingresos y Gastos de los Hogares 
(enigh).

Respecto a las condiciones especiales 
(asequibilidad) que una vivienda debe 
tener en consideración a las cuestiones de 
edad de sus ocupantes, capacidad física, 
movilidad o salud, es importante destacar 
que ni el Censo ni las encuestas reportan 
datos sobre estos temas. En un contexto de 
creciente envejecimiento de la población y 
de viviendas en departemento o con varios 
pisos, parece conveniente profundizar en 
aspectos tales como el número de pisos, el 
número de departamentos en cada piso, 
si hay elevador, si éste da servicio a todos 
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los pisos y si funciona diariamente. Estos 
aspectos podrían plantearse  dentro de 
las preguntas del cuestionario ampliado y  
no necesariamente dentro del cuestiona-
rio básico.2 

Respecto al equipamiento urbano del 
entorno, o las condiciones de riesgo en 
virtud de la ubicación de las viviendas, ni 
los censos ni las encuestas reportan infor-
mación relevante. Esto a pesar de que en 
el año 2010 se levantó un cuestionario de 
entorno urbano y otro para localidades con 
menos de cinco mil habitantes, aunque sin 
abordar estas temáticas. 

El cuestionario del entorno urbano no 
hace referencia al acceso a servicios de 
salud, escuelas, centros de trabajo o guar-
derías y menos al de enfrentar condiciones 
de riesgo por la ubicación las viviendas 

mismas. Por ello, podrían agregarse 
indicadores sobre este tipo de equipa-
miento para complementar el acceso a 
este derecho.

En cuanto a las condiciones de seguridad 
y riesgo, en el cuestionario ampliado del 
Censo cabría preguntar si la vivienda tiene 
algún tipo de seguro contra desastres tales 
como inundaciones, huracanes, incendios, 
daños a terceros, daños provocados por 
vecinos, daños a los bienes dentro de la 
vivienda y contra sismos. Ello adquiere 
relevancia frente a la situación provocada 
por eventos catastróficos y como una 
forma de conocer la autogestión del riesgo 
por parte de la ciudadanía, considerando 
que el Fideicomiso Fondo de Desastres 
Naturales (Fonden) no ha respondido con 
la eficacia esperada.3
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Reflexiones finales

Para concluir, queremos plantear algunas 
dudas y sugerencias que derivaron de la 
revisión de los diferentes cuestionarios 
de los últimos ejercicios censales. Por 
ejemplo, en el cuestionario básico, que 
se aplica a todo el universo, sería conve-
niente incluir de nuevo la pregunta sobre 
si el cuarto donde se cocina es también 
dormitorio, precisamente por la poca 
frecuencia de los casos, puesto que en una 
encuesta y por el tamaño de la muestra no 
se podrán identificar tales especificidades.

Igualmente, en el cuestionario de 2015 
se omitió la pregunta sobre la frecuencia 
de dotación de agua: si el agua llega todo 
el día o sólo  se dispone de ella en ciertos 
momentos. Sería muy aconsejable incor-
porar esta pregunta dado el incremento 
de los problemas de abasto del líquido en 
todo el país.

En 2010 se cambió la definición de hogar 
transformándose en “hogar censal”, 
cancelándose la pregunta de cuántos 
hogares hay en la vivienda, lo cual deja 
sin cuantificar los hogares que comparten 
una vivienda, que serían cerca de 800 mil, 
es decir 3% del total nacional, ignorándose 
el sitio en donde se localizan. 
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Es importante destacar que entre el 
levantamiento censal de 2000 y el 2010, 
el cuestionario básico redujo signifi-
cativamente la información acerca de 
las características de la vivienda. Entre 
los cambios que se constataron dejó de 
preguntarse acerca del material de techo 
y paredes, el uso exclusivo del sanitario, 
el combustible que se usa para cocinar 
y la tenencia de la vivienda. Este hecho 
complica los estudios de estratificación 
y segregación urbana que se elaboran 
especialmente a nivel de las áreas geoes-
tadísticas básicas, que no son observables 
en un nivel más agregado, cuando de lo 
que se trata es de diferenciar las distintas 
realidades intraurbanas y socioespacia-
les. Ello se convierte en un obstáculo para 
analizar la complejidad de la evolución de 

las ciudades y fundamentar acciones de 
política pública en un país básicamente 
urbano y con alrededor de 60 grandes 
zonas metropolitanas.

Para terminar, cabe mencionar que la 
información en censos y encuestas acerca 
de la vivienda no siempre es comparable 
estadísticamente, lo que limita de manera 
importante sus posibilidades.

*Instituto Belisario Domínguez,  
Senado de la República,  

gabriela.ponce@senado.gob.mx

**Laboratorio de Vivienda,  
Facultad de Arquitectura, UNAM,  

renfloran@yahoo.com.mx
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Notas

1 En mucho, estas concepciones se derivan del Artículo 11, Numeral 1, del Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales, publicado en el Diario Oficial de la Federación el 
12 de mayo de 1981, el cual establece el derecho de todas las personas a una vivienda adecuada 
y obliga a los Estados Parte a tomar medidas para asegurar su efectividad.
2 Al respecto, existe un factor de segregación socioeconómica, pues la vivienda en edificios 
destinados a la población de bajos ingresos –la llamada “vivienda social”–, no implica la 
obligación de construir elevadores, pues se supondría que esa facilidad incrementaría el precio 
haciendo aún más difícil ser adquiridos por personas de estratos sociales bajos, cuando en 
realidad son otros los motivos de su alto costo (Suárez, 2017; Ponce, 2017).
3 El Fonden es el instrumento financiero del Gobierno Federal para destinar recursos a la 
reconstrucción por daños ocasionados por fenómenos naturales perturbadores. Opera mediante 
la asignación y transferencia de recursos a las dependencias y entidades federales y a los 
municipios cuya capacidad de respuesta operativa y financiera es superada por la magnitud de 
los daños registrados. Los recursos del Fonden, sin embargo, han sido insuficientes para llevar 
a cabo la reconstrucción de los daños causados, por ejemplo, por los sismos de septiembre de 
2017 en todo el país. Por otra parte, debe señalarse que según la Encuesta Nacional de Vivienda 
(Envi) 2014, 98.2% de las viviendas en México no cuentan con seguro alguno que las cubra 
de siniestros o eventos naturales. Del 1.8% restante, que sí cuenta con seguro, 96% son casas 
independientes, 0.69% son departamentos y 3.3% son viviendas en condominio horizontal.  
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Edgar Vielma Orozco*

Introducción

El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), con 
fundamento en lo dispuesto por la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos, Artículo 26, apartado B, y 

en el ejercicio de las atribuciones que la Ley del Sistema Nacional de 
Información Estadística y Geográfica le confiere (Inegi, 2008), tiene  
la responsabilidad de planear y realizar el Censo de Población y Vivienda 
2020, mediante el cual se recabará y actualizará información de toda la 
población y las viviendas del país.

Los trabajos de planeación general del Censo 2020 iniciaron en 2017, 
con la consulta pública que se llevó a cabo del 21 de agosto al 30 de 
noviembre, durante la cual se recibieron 954 aportaciones,1 mismas que 
están siendo aún analizadas y que permitirán identificar las necesidades  
de información de los usuarios y definir las temáticas y preguntas. 

El propósito de este trabajo es dar a conocer la importancia, objetivos, 
metas, bases metodológicas, estrategias generales y aspectos más nove-
dosos del proceso, y presentar el rumbo que debería seguir la preparación 
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del Censo 2020 en los siguientes dos años, 
y, en su momento, el levantamiento y 
posterior entrega de resultados.

Importancia del Censo de 
Población y Vivienda 2020

El Censo de Población y Vivienda es una 
enumeración exhaustiva, simultánea y 
periódica, que consiste en la cuenta de la 
totalidad de los habitantes y las vivien-
das de un país, en un momento específico, 
recogiendo, además, información sobre 
sus principales características. 

Son dos los tipos principales de censos que 
se levantan en el mundo: los denomina-
dos de derecho y los de hecho (ONU, 2010). 
En la era moderna de censos en México 
los que se realizan son los primeros; se 
caracterizan por recolectar la información 
respecto a la realidad “cotidiana” de lo 
que se está captando, a diferencia de  
los censos de hecho, que captan lo que se 
presenta en el momento censal.

Los datos censales son de suma utilidad, 
pues la información que proporcionan 
permite analizar las transformaciones 
que han ocurrido en México, brindando la 
oportunidad de identificar el rezago social, 
las condiciones de vida de los grupos 
vulnerables, las necesidades en materia  
de vivienda, educación, salud, servicios de 
agua entubada, electricidad y drenaje, 
entre otros aspectos de vital importancia 
para la toma de decisiones en materia de 
política pública, y para elaborar planes y 

programas cuyo propósito es combatir la 
pobreza y mejorar las condiciones de vida 
de los habitantes. 

Un censo aporta datos fundamentales 
a las instituciones gubernamentales, al 
sector económico, al ámbito académico, a 
la sociedad civil y a todos los usuarios de 
dichos datos. Además, la información  
de un censo se utiliza como insumo para 
el Sistema de Participaciones en Ingresos 
Federales, para la elaboración de proyec-
ciones de población, e igualmente para 
la construcción de los marcos muestrales 
sobre los cuales se levantan las encuestas 
en hogares (Inegi, 2011). Con los datos 
del Censo 2020 se pretende, igualmente, 
actualizar la cartografía de aproximada-
mente 195 mil localidades menores de 
2,500 habitantes en el país, y de todas las 
manzanas en alrededor de 3,700 localida-
des de 2,500 y más habitantes.

Objetivos y bases metodológicas 
del Censo de Población y 
Vivienda 2020

El objetivo principal del Censo 2020 
es el de actualizar la información sobre 
el tamaño, estructura y distribución de 
la población residente del país, al igual 
que sus principales características socio-
económicas y culturales; del mismo 
modo, busca poner al día la cuenta del 
total de viviendas y sus características 
guardando, en la medida de lo posible, la 
comparabilidad histórica a nivel nacional 
e internacional (Celade, 2011). 
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El Censo 2020 será de derecho, por lo cual se enume-
rará a la población en su lugar de residencia habitual 
(Inegi, 2017). Las unidades de observación del censo 
son los residentes habituales del país y las viviendas. 
El informante adecuado será la jefa o el jefe de la 
vivienda o, en su ausencia, una persona de 18 años o 
mayor, que sea residente habitual de la misma y que 
conozca la información de la vivienda y sus residen-
tes. El levantamiento se llevará a cabo durante marzo  
de 2020.

La información se recolectará principalmente 
con entrevistas directas usando dispositivos de 
cómputo móviles, tipo tabletas; las aplicaciones a 
utilizar durante esta etapa permitirán actualizar  
la cartografía, captar las coordenadas geográficas de 
los inmuebles, aumentar la calidad de la información 
mediante validaciones en el cuestionario, y proteger 
los datos de los informantes mediante la encripta-
ción, transmisiones seguras y métodos de resguardo 
y restauración en caso de alguna contingencia. 

Del mismo modo, a través de internet o de manera 
asistida, por teléfono, se implementará una estrategia 
de autoenumeración; es decir, las personas podrán 
responder al cuestionario censal sin la ayuda de  
un entrevistador, pero controlando la cobertura y la 
correcta georreferencia de la información captada; 
un entrevistador elaborará una lista de las viviendas 
y pegará una etiqueta con un código Quick Response 
(QR, código de respuesta rápida), que se asociará a 
una invitación foliada, la cual contiene un usuario y 
contraseña únicos para cada vivienda, así como las 
instrucciones necesarias para el registro por internet y 
el número de teléfono de ayuda; el dato del usuario/a 
será el mismo para ambas opciones. Estas modalida-
des se contemplarán para aquellas áreas en donde se 
considera difícil aplicar el cuestionario del Censo.

El código QR, junto con la ubicación georreferen-
ciada de las viviendas por medio del Sistema de 
Posicionamiento Global (GPS, por sus siglas en 
inglés), permitirá actualizar el Inventario Nacional 
de Vivienda y dará inicio al registro estadístico de los 
inmuebles del país.

En cuanto a los instrumentos de recolección de infor-
mación, se dispondrá de dos cuestionarios: uno básico, 
que se aplicará en la enumeración total, conformado 
por alrededor de 30 preguntas; y el ampliado, para 
una muestra probabilística, con aproximadamente 
75 reactivos; vale la pena mencionar que se están 
considerando más temáticas y preguntas, aunque 
la definición final para su inclusión dependerá del 
margen presupuestal del que el Inegi disponga. El 
cuestionario ampliado se aplicará en alrededor de  
4 millones de viviendas, buscando profundizar en el 
conocimiento de características de la población y sus 
viviendas. Para ello, se requiere un diseño de muestra 
que garantice estimadores con precisión y confianza 
aceptables para dichas variables, por grupos de edad 
y sexo, y para cada entidad federativa, municipio y 
localidad de 50 mil habitantes o más. Los estimado-
res estadísticos que se calculan y publican son, entre 
otros: el error estándar, los intervalos de confianza, 
el coeficiente de variación y el efecto del diseño. 

Además, se captará información sobre el entorno 
urbano de las localidades de 5 mil y más habitantes 
del país, así como la infraestructura y las caracterís-
ticas socioeconómicas de las localidades con menos 
de 5 mil habitantes. También se tiene programado 
realizar el Censo de Alojamiento de Asistencia Social, 
que capta características de la población que reside en 
estos lugares, las características de los inmuebles, los 
servicios que otorgan y las características sociodemo-
gráficas de las personas que laboran en esos centros.
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El levantamiento del Censo 2020 requiere 
de una estrategia que permita planear, 
organizar, supervisar y dar seguimiento 
a los procesos, procedimientos, tareas 
y actividades, tales como la planea-
ción, el reclutamiento y contratación 
del personal y su capacitación; requiere 
igualmente de actualizaciones cartográ-
ficas, del operativo del levantamiento 
de la información en campo, así como  
la verificación y posenumeración que 
puedan garantizar que la información 
captada será oportuna, veraz y completa, 
lo que contribuirá a la reducción de la 
subcobertura.2 Por ello, se desarrollan 
diversos sistemas informáticos que permi-
tirán contar con procesos automatizados 
y sistematizados durante todas las etapas 
del proyecto.

Metas y programa de actividades 
del Censo de Población y 
Vivienda 2020

Como metas del Censo de Población y 
Vivienda 2020, se tienen las de captar 
datos del entorno urbano en alrededor de 
1.5 millones de manzanas, así como de las 
características de las localidades de menos 
de 5 mil habitantes, en más de 195 mil.

Durante 2018 y 2019, se continuará traba-
jando en el diseño conceptual e igualmente 
en el diseño y preparación del operativo de 
campo, la realización de pruebas temáticas 
y operativas, y en el diseño y desarrollo de 
aplicaciones informáticas y de sistemas 
del procesamiento. Se realizará la prueba 
piloto, la actualización cartográfica, el 

diseño estadístico muestral, la campaña de 
comunicación masiva, el operativo de veri-
ficación y posenumeración, el tratamiento 
de la información para la liberación de 
cifras y la publicación de resultados.

La meta más importante es la entrega 
de resultados durante el mismo año del 
levantamiento.

Comentarios finales

El Censo 2020 responderá a las nece-
sidades de información demográfica, 
económica y social, tanto como de las 
características de las viviendas del país; 
además, se podrá disponer de datos de 
algunos aspectos del entorno urbano y las 
localidades, así como de los alojamientos 
de asistencia social. 

El reto principal del Censo es producir 
información que caracterice las particu-
laridades de toda la población residente 
en el país, de manera simultánea en un 
periodo de tiempo determinado, que sea 
útil para la rendición de cuentas, que 
coadyuve al proceso de planeación nacio-
nal a través de la evaluación y seguimiento 
de las condiciones de vida de la población 
y de las características de las viviendas; 
busca, del mismo modo, satisfacer la 
demanda de información de los distintos 
sectores de la sociedad y para elaborar 
estrategias de política pública.

*Dirección General de  
Estadísticas Sociodemográficas,  

Instituto Nacional de Estadística y Geografía,  
edgar.vielma@inegi.org.mx
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Notas

1 Informe de resultados de la consulta pública (Inegi, 2018). Disponible en: http://www.beta.
inegi.org.mx/proyectos/ccpv/2020/default.html
2 Se refiere a la falta de registro de aquellas personas que por diversas causas no pudieron ser 
contadas durante el operativo de levantamiento censal.
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En México, el desarrollo de sistemas de recolección de infor-
mación comienza en 1882, con la creación de la Dirección 
General de Estadística, dependiente de la Secretaría de 

Fomento (Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2009). En la 
actualidad, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), tiene 
la encomienda de captar, procesar, presentar y difundir la información 
estadística y geográfica; y es responsable, también, de desarrollar y 
realizar los censos de población y vivienda. Desde su fundación, el Inegi 
ha desarrollado tres proyectos censales, encontrándose en la actualidad 
en los preparativos del Censo de 2020.1 Aunque han transcurrido ocho 
años desde el levantamiento del Censo de 2010, éste continúa siendo la 
fuente de información estadística más reciente y completa para conocer 
el volumen, la estructura y otras características sustantivas de la pobla-
ción; es también el principal insumo para la construcción de los marcos 
de muestreo de las encuestas en hogares.

Uno, dos, tres, por mí y por 
todos mis compañeros. 
El informante y la calidad 
en la declaración de la 
edad del Censo de 2010
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La relevancia de los censos vuelve indispensable 
evaluar la totalidad de las etapas que conlleva su 
elaboración. El Centro Latinoamericano y Caribeño de 
Demografía (Celade) destaca que en la realización  
de todo proyecto censal se identifican tres etapas: i) 
la pre-censal, que remite a los trabajos preparatorios 
necesarios e imprescindibles para implementar el 
ejercicio censal; ii) la de levamiento, que inicia con 
las actividades de producción y distribución de los 
materiales para la ejecución del operativo censal y 
iii) la etapa post-censal, cuando se compilan, evalúan, 
analizan y difunden los resultados censales (Naciones 
Unidas, 2011). El Celade señala también que las 
actividades de evaluación deben estar destinadas a 
examinar la cobertura, las pautas de imputación de 
datos y el contenido. El primero de estos aspectos se 
refiere al error de cobertura, que se asocia a la omisión 
y a la duplicación de la información de los individuos 
o eventos que deben registrarse; en el segundo, se 
analiza la existencia de sesgos relevantes en la impu-
tación de datos; y en el tercero se sopesa el error en 
el nivel del registro cuantificando la no respuesta y la 
consistencia interna y externa de la información; es 
preciso, asimismo, evaluar la declaración de la edad 
(Naciones Unidas, 2011). 

A pesar de lo sencillo que podría ser responder a una 
pregunta sobre la edad, la inexactitud en su reporte 
representa un problema muy común. Para medir 
el tamaño de este problema y graduar la calidad de 
la información, los demógrafos disponen de varios 
indicadores que permiten cuantificar la preferencia 
o rechazo por edades determinadas. Los índices de 
Whipple, de Myers y el de Naciones Unidas destacan 
por su amplia utilización (Hobbs, 2004).

El objetivo de este trabajo es presentar un perfil socio-
demográfico de las personas informantes del Censo 

de 2010, y evaluar la calidad en la declaración de la 
edad. En particular interesa cuantificar la calidad en 
la declaración del propio informante, considerando 
algunos atributos, y contrastarla con la de su grupo 
residencial. Para este propósito se utiliza el índice 
de Whipple, el cual se obtiene de multiplicar por 
cinco el porcentaje de la población de entre 23 y 62 
años que declara una edad terminada en cero o en 
5. Para su interpretación se consideran los siguien-
tes intervalos: cuando es menor a 105 los datos son 
muy precisos; entre 105 y 110 los datos son precisos; 
entre 110 y 125 la información es aproximada; más 
de 125 los datos son malos. Por otra parte, los atri-
butos seleccionados del informante son el sexo, si es 
o no hablante de alguna lengua indígena2 y nivel de 
escolaridad; además, para el cálculo del índice en el 
grupo residencial se agrega la edad del informante, 
el parentesco y el tipo de hogar. Los resultados se 
obtuvieron procesando los datos de la muestra censal 
en el lenguaje R (R Core Team, 2018) y utilizando el 
paquete simPop (Templ et al., 2017). 

En la muestra censal de 2010 se contabilizan casi 2 
millones 738 mil personas informantes, de las cuales 
75.2% tenía entre 23 y 62 años al momento del levan-
tamiento. De este conjunto, aproximadamente tres de 
cada cuatro son mujeres, cuatro de cada diez son el/la 
jefe/a del hogar, y más de la mitad son sus cónyuges. 
El cuadro 1 muestra que poco más de una quinta parte 
es hablante de alguna lengua indígena, y que 11.8% no 
tiene escolaridad; mientras tanto, 43.4% cursó algún 
grado de la primaria y 44.7% acreditó al menos un año 
de secundaria. El perfil que delinean estas cifras puede 
ser útil para imaginar qué tipo de informante será 
el que aparezca con mayor frecuencia en el próximo 
ejercicio censal.
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Asimismo, Mina-Valdés (2012) señala que 
la calidad del Censo 2010 es mejor que la 
de los ejercicios anteriores. A nivel nacio-
nal, el índice de Whipple lo encontró en 
111.4 puntos para el total de hombres, y 
en 109.8 para el de mujeres, por lo que 
la información se puede considerar apro-
ximada para los hombres y precisa para 
las mujeres. Por otro lado, con los datos 
de la muestra censal, y considerando la 

Cuadro 1. Distribución porcentual de las y los 
informantes de entre 23 y 62 años, según algunas 
características seleccionadas. México, 2010

  Sexo Porcentaje

    Hombres 26.4

    Mujeres 73.6

  Parentesco

    Jefe/a 38.3

    Cónyuge 52.6

    Hijo/a 6.3

    Padres o suegro/a 0.3

    Otro 2.4

    Sin parentesco 0.1

  Lengua indígena

    Hablante 21.0

    No hablante 79.0

  Escolaridad

    Sin escolaridad 11.8

    Primaria 43.4

    Secundaria o más 44.7

Fuente: elaboración propia con datos de la muestra censal 2010.

condición de informante y la declara-
ción de la edad que éste hace de su grupo 
residencial,3 en el cuadro 2 se observa que 
la calidad en la declaración de la edad en 
el caso de los informantes es ligeramente 
mejor que la de su grupo residencial: 
112.8 contra 113.7. No obstante, en ambos 
casos esto significa que la información  
es aproximada. 
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Cuadro 2. Índice de Whipple para informantes y su grupo residencial según 
algunas características seleccionadas. México, 2010

Informante Grupo 
residencial

  Sin restricciones 112.8 113.7

  Sexo
    Hombres 115.8 115.8

    Mujeres 111.7 113.1

  Lengua indígena
    Hablante 120.6 122.4

    No hablante 110.7 111.5

  Escolaridad
    Sin escolaridad 130.9 127.4

    Primaria 112.7 113.1

    Secundaria o más 108.3 110.9

  Edad
    23-29 115.3

    30-39 112.3

    40-49 111.1

    50-62 116.7

  Parentesco
    Jefe/a 113.9

    Cónyuge 111.8

    Hijo/a 121.1

    Padres/suegros 120.8

    Otro 125.0

    Sin parentesco 126.0

  Tipo de hogar*
    Nuclear 112.5

    Ampliado 115.6

    Otro 117.8

* No se incluyen los hogares unipersonales.

Fuente: elaboración propia con datos de la muestra censal 2010. 
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Al considerar algunas 
características sociode-
mográficas se encuentra 
que las informantes 
declaran mejor su edad 
que los hombres. Este 

dato, y el de los integrantes 
de su grupo residencial, se 

puede considerar preciso, 
mientras que el de los hombres 

se puede tomar como aproximado. 
Los no hablantes de una lengua indígena, 
a su vez, declaran mejor su edad y la de 
su grupo residencial que los hablantes, 
aunque en ambos casos el valor del índice 
de Whipple se ubica en el rango de infor-
mación aproximada. De igual forma, 
la calidad de esta información es mala 
en los casos de nula escolaridad, apro-
ximada si la persona informante tiene 
estudios de primaria, y precisa en el caso 
de una autodeclaración de la edad, si cursó 
al menos un año de educación secundaria, 
y aproximada si se trata de la edad de los 
miembros de su grupo residencial.

El cuadro anterior muestra también 
ciertas variaciones de calidad en la decla-
ración de la edad del grupo residencial, 
de acuerdo con ciertos atributos de la 
persona informante. Es el caso de la edad: 
el valor del índice de Whipple es supe-
rior a 115 cuando la persona informante 
tiene menos de 30 años o más de 49, y 
es próximo a los 112 puntos cuando tiene 
entre 30 y 49 años. En el caso del paren-
tesco, se observa que la declaración de 
edad del grupo residencial es más precisa 

cuando el informante es quien figura 
como cónyuge del jefe o jefa de hogar; la 
calidad disminuye cuando son los hijos, 
padres o suegros quienes responden a 
las preguntas del Censo. Por último, el 
tipo de hogar arroja, igualmente, cier-
tas variaciones: las o los informantes de 
hogares nucleares reportan mejor la edad 
de su grupo residencial en comparación 
con los habitantes de hogares ampliados. 
No obstante, en todos estos casos y por el 
rango de variación, la información puede 
considerarse aproximada.

Lo anterior revela que, pese a la mejoría 
alcanzada en el Censo de 2010, persisten 
algunos problemas relacionados con la 
declaración de la edad. El redondeo conti-
núa y se acentúa cuando se examinan las 
edades que proporcionan los informantes 
de los miembros de su grupo residencial.  
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A reserva de lo que puedan mostrar otro 
tipo de índices para medir la calidad de la 
información, es oportuno pensar que la 
promoción del próximo ejercicio censal 
debe incluir esfuerzos de comunicación 
dirigidos a la población que con mayor 
probabilidad será quien brinde la infor-
mación de su familia o grupo residencial, 
para que tengan conocimiento del tipo 
de información que se les va a solicitar y 

sepan la importancia de su participación; 
lo anterior sin dejar de sensibilizar a toda 
la población sobre lo valioso que es para 
todos contar con información estadística 
reciente, precisa, confiable y de calidad. 

*Unidad de Investigación sobre 
Representaciones Culturales y Sociales,  

Coordinación de Humanidades, UNAM 

mario.udir@gmail.com
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Introducción

La credencial para votar vigente es el instrumento principal 
para acceder al voto, y también la identificación oficial de 
mayor uso en el país (Hernández y López Escobar, 2015). 

Evaluaciones demográficas del Registro Federal Electoral (RFE) han 
demostrado que la composición del Padrón Electoral (PE) se asemeja a 
los censos, conteos y proyecciones de población y a las encuestas espe-
cializadas, con excepción de la población menor de 21 años, que está 
sub-representada (INE, 2017a); su menor cobertura en el PE indica que 
una proporción de los individuos en edad de registrarse en él posterga 
dicho trámite. Evaluar la importancia de tal subregistro es importante 
de cara a las elecciones federales del 2018.
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Con el fin de valorar la presencia de sesgos 
hacia los jóvenes en el PE, ofrecemos aquí 
un análisis de la evolución del porcen-
taje de cobertura por edad, y de la edad 
media a la primera inscripción al PE. El 
primer indicador es una aproximación a 
las consecuencias del registro tardío de 
un segmento de la población; el segundo, 
mientras tanto, sirve para conocer qué 
tan oportunamente la población solicita, 
en promedio, su registro y cuánto debe-
ría de mejorar este factor para disponer 
de un registro absolutamente oportuno. 
Nuestros datos provienen de las encuestas 
de Verificación Nacional Muestral (VNM), 
en su modalidad de cobertura, que el INE 
realizó entre 2003 y 2017 (IFE, 2003-2012; 
INE, 2014-2017).

Metodología

Las modalidades de las encuestas  
de VNM son las de “Cobertura” y las de 
“Actualización”. Las conduce anual-
mente la Dirección Ejecutiva del Registro 
Federal de Electores (DERFE) del Instituto 
Nacional Electoral (INE), que define 
sus objetivos junto con la Comisión 
de Vigilancia; lo primordial de ambas 
encuestas es ofrecer al INE elementos 
para planear los programas de creden-
cialización y depuración del registro 
electoral. El propósito de la encuesta de 
Cobertura es conocer, respecto de quie-
nes residen en el país, la proporción de 
empadronados, la de empadronados en 
el lugar de residencia y la de empadro-
nados con credencial vigente, y estimar  

la proporción de ciudadanos a los que se 
debe expedir una credencial, a fin de que 
toda persona que viva en el país posea una 
con información actualizada. La Encuesta 
de Actualización busca generar informa-
ción de quienes están inscritos en el PE, 
para conocer quiénes viven en el domicilio 
de empadronamiento y, en su caso, las 
causas de no residencia; asimismo, medir 
el impacto de la migración y la mortali-
dad y conocer la opinión ciudadana sobre 
el servicio recibido en los módulos (INE, 
2017B: p. 5-9).

Las encuestas de VNM se han llevado 
a cabo desde 1996, para un total de 15 
verificaciones: 1996, 1997, 2000, 2002, 
2003, 2005, 2006, 2008, 2009, 2011, 
2012, 2014, 2015, 2017 y 2018. Todas han 
permitido actualizar y depurar tanto el PE 

como la Lista Nominal de Electores (LNE).

Nosotras acudimos a las encuestas de 
Cobertura de 2003 a 2017, y calculamos 
el porcentaje de la población en edad de 
votar que nunca ha solicitado una creden-
cial de elector, y también la edad media al 
solicitar la primera credencial.  

En las primeras preguntas, los cuestio-
narios indagan si el ciudadano está en 
el PE. Si no está, se le pregunta si tiene 
credencial para votar. De las opciones a  
esta pregunta se selecciona a quienes 
responden “No”. Entre ellos se filtra, a 
través de otra pregunta, a quienes nunca 
la han solicitado.1
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Al tener la variable “Nunca ha solicitado credencial 
de elector”, se calculan los porcentajes por grupos de 
edad y por año de la encuesta, con sus respectivos 
intervalos de confianza (IC) al 95%.2

Las encuestas de cobertura de la vnm no incluyen 
información sobre la edad en la que se solicitó por 
primera vez su credencial para votar; por ello, tuvo 
que emplearse un método indirecto que permitiera 
estimar la edad media a dicha inscripción, que se 
conoce como EMIPE. Se adaptó la técnica demográ-
fica conocida como SMAM (Singulate Mean Age at 
Marriage) (Newell, 1988:p. 88-91).3

Fuente: elaboración propia con datos de las encuestas VNM-Cobertura. Datos ponderados.

Resultados

La gráfica 1 muestra, respecto de los años de elecciones 
federales previas (2006 y 2012) y el último año dispo-
nible (2017), el porcentaje de la población de 18 a 29 
años que, por edad y a nivel nacional, no ha tramitado 
nunca su credencial de elector. Se observa, para esos 
años y en las edades de 18 y 19, que el porcentaje de 
quienes nunca han tramitado su credencial para votar 
es mayor. En 2006, el porcentaje era, a los 18 años, de 
29.5%; en 2017 es mucho menor, con una estimación 
puntual de 19.2%. Se observa también que el porcentaje 
de los no credencializados disminuye de 2006 a 2017 
entre los 18 y los 21 años, aunque este comportamiento 
es mayor en 2012. Mientras tanto, en 2017, la cobertura 
del padrón es casi universal después de los 25 años, 
pues el porcentaje de quienes nunca han solicitado una 
credencial para votar es menor a 1%.  

Gráfica 1. Porcentaje de la población de 18 a 29 años, que en México nunca ha tramitado la credencial de 
elector, 2006, 2012 y 2017
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Fuente: elaboración propia con datos de las VNM-Cobertura, 2003-2017. Datos ponderados.

Gráfica 2. Edad media a la inscripción al Padrón Electoral. México, 2003-2017

La gráfica 2 muestra la edad promedio 
en que se solicita la credencial para votar 
por primera vez, y cómo este hecho ha 
evolucionado al correr el tiempo. La edad 
media de inscripción al padrón disminuyó 
en ocho meses entre 2003 y 2017. De 2015 
a 2017, el descenso fue de cuatro meses 
pasando de 18.7 a 18.3. Quienes en 2017 
tenían entre 18 y 45 años se inscribieron 
al padrón a los 18 años con tres meses 
y medio en promedio. En esos años, los 
intervalos de confianza del estimador no 
se cruzan, indicando que, con una signi-
ficancia de 5%, ha habido un descenso. 
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Con el fin de evaluar la variación interes-
tatal en el registro oportuno, se calculó 
la edad media a la inscripción al Padrón 
Electoral en 2006 y 2017 (gráfica 3). En 
2006, Baja California fue el estado de 
más temprano empadronamiento (17.8 
años). Por el contrario, Baja California 
Sur, tuvo el empadronamiento prome-
dio más tardío (19.7 años). Entre 2006 
y 2017 hubo un muy importante avance 
en la edad media al empadronamiento, 

que ya es menor a los 19 años en todas 
las entidades. Además, se redujo la varia-
ción entre estados. Lo anterior indica 
que, en la actualidad, las oportunidades 
de mejora se concentran en pocos luga- 
res y que el progreso esperado es poco, 
pues Colima, Chiapas, Chihuahua y 
Zacatecas son los estados con la mayor 
edad media de empadronamiento con 
EMIPEs mayores a los 18 años y 6 meses.

Gráfica 3. Edad promedio a la solicitud de la credencial de elector por primera vez, según 
entidad federativa, 2006 y 2017

Fuente: elaboración propia con datos de las encuestas VNM-Cobertura, 2006, 2009, 2012 y 2017. 
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Conclusiones

En la actualidad, y para el país en su conjunto, la 
inscripción al Padrón Electoral es muy oportuna: 
en promedio, los ciudadanos solicitan por primera 
vez su credencial para votar teniendo 18 años con 
cuatro meses; a los 25 años la cobertura del padrón es 
prácticamente universal, según las VNM. De cara a las 
elecciones federales de 2018, se ha mencionado que 
los jóvenes serán determinantes (Hernández, 2017); 
este resultado deberá servir para mostrar la ausencia 
de sesgos en el PE y la LNE en torno a este grupo, y 
para dar confianza sobre la calidad de tal instrumento.

El análisis de la edad media a la primera inscrip-
ción en el Padrón Electoral a nivel estatal constata 
que la situación es adecuada en la gran mayoría del 
país. Como ya se dijo, solamente en cuatro entidades 
(Colima, Chiapas, Chihuahua y Zacatecas), la edad 
media a la inscripción al padrón supera por seis meses 
la edad reglamentaria de 18 años. 

Para reducir la inscripción tardía de los jóvenes  
y maximizar la cobertura del PE, el INE ha realizado 
recientemente importantes esfuerzos, ampliando la 
cobertura de los módulos de atención ciudadana, 
implementando módulos móviles que llegan a loca-
lidades rurales distantes, módulos itinerantes en 

instituciones de educación superior, y campañas 
publicitarias focalizadas en los jóvenes. Pero se 
requiere analizar las razones y condiciones de quie-
nes solicitan su credencial para votar oportunamente 
después de los 18 años. Es necesario, entonces, reali-
zar estudios cualitativos y cuantitativos y crear fuentes 
de información que permitan poner a prueba diferen-
tes hipótesis, como la  apatía y falta de identificación 
con las formas tradicionales de manifestación polí-
tica; la falta de empatía con las opciones electorales 
disponibles; la preferencia por otras formas de parti-
cipación (como decisiones de consumo, políticas de 
identidad y elecciones políticas cotidianas), y la falta 
de interés en la participación electoral porque no se 
han experimentado todavía transiciones que pongan 
a los jóvenes en situaciones donde las decisiones 
políticas tengan implicaciones directas (Cammaerts 
et al., 2016; Gómez Tagle, 2017; Manning, 2014). 
Ninguna fuente disponible permite realizar este tipo 
de estudios.

*Notre Dame Initiative for Global Development,  
University of Notre Dame,  

mrivero2@nd.edu

**El Colegio de México,  
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Notas

1 Se excluyó a las personas extranjeras.
2 Los intervalos de confianza se estimaron a través del estimador de varianza linealizado (estimado con una aproximación 
lineal de las series Taylor de primer orden) con el comando svyset de Stata.
3 En el anexo electrónico se encuentra disponible el desarrollo metodológico de este procedimiento.
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Desde hace unos años, el modelo de consumo tradicional 
se ha visto obligado a coexistir con la llamada economía 
colaborativa: una forma distinta de consumir donde las 

personas alquilan, comparten o intercambian productos y servicios entre 
sí por medio de aplicaciones informáticas. Airbnb1 es considerado uno 
de los ejemplos más exitosos de tal economía, una plataforma web inter-
mediaria que pone en contacto a individuos que rentan una habitación, 
casa o departamento con personas que buscan un alojamiento turístico 
diferente al de un hotel. 

Al igual que otras empresas de la economía colaborativa, Airbnb se ha 
expandido alrededor del mundo; en ciudades con atractivos turísticos 
su desarrollo ha sido exponencial (Guttentag, 2015). El crecimiento 
galopante de apartamentos turísticos —y sus efectos— han estimu-
lado la elaboración de estudios sobre la evaluación del impacto social, 
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residencial y económico de Airbnb en 
diferentes ciudades (Lee, 2016; Lambea 
Llop, 2017). Además, algunas institu-
ciones y administraciones locales han 
desarrollado estudios que han servido 
como diagnóstico para promover arreglos 
institucionales y regulatorios, procurando 
la mejor inserción de los alquileres a corto 
plazo en los diferentes destinos turísticos. 
Los esfuerzos académicos e institucionales 
para conocer la situación han ocurrido  
sobre todo en Europa Occidental y Estados 
Unidos de América;2 en América Latina la 
cuestión apenas se ha investigado.

El presente trabajo representa la etapa 
inicial de una investigación más amplia 
cuyo objetivo general es examinar la 
implantación del Airbnb en urbes lati-
noamericanas.3 Por ahora, ofrecemos 
evidencia empírica sobre la Ciudad 
de México, donde en pocos años la 
oferta ha crecido de forma exponencial. 
Identificamos la localización de Airbnb 
aquí y caracterizamos, desde una pers-
pectiva sociodemográfica, las áreas en 
donde se ha instalado. Nuestro argumento 
principal subraya el papel de Airbnb como 
agente acelerador de dinámicas asociadas 
a procesos de gentrificación en áreas que 
ya contaban con características propias 
de este proceso: altos porcentajes de 
población adulta joven, altamente escola-
rizada, soltera, con pocos hijos, habitando 
en hogares no familiares (López Gay y 
Cócola, 2016; Quattrone et al., 2016). La 
propuesta es innovadora, tanto por ser 
uno de los primeros acercamientos al tema 
en la región, como por la metodolgía de 

recolección y gestión de datos empleada, 
la cual sugiere la elaboración de más 
ejercicios demográficos apoyados en 
tecnologías de la información.

Metodología

Dado que los datos de la página web de 
Airbnb no son de acceso público,4 obtu-
vimos su ubicación programando un 
software que simula la navegación de  
un humano en el sitio web.5 En el análi-
sis consideramos propiedades completas 
(no habitaciones) y activas (disponibles) 
a julio de 2017.6 Por la alta concentra-
ción de unidades, el estudio se centra en 
seis de las 16 delegaciones de la Ciudad 
de México.7 El total de alquileres a corto 
plazo en esas delegaciones fue de 1,880, 
mientras en el resto de las delegaciones se 
encontraron 450. Como unidad de análi-
sis utilizamos las Áreas Geoestadísticas 
Básicas (AGEB), puesto que existe mayor 
precisión respecto a la ubicación de los 
alojamientos, y también porque la presen-
tación cartográfica es más clara que si se 
hubiera realizado por cada manzana.

Entonces, extrajimos las coordenadas de 
la circunferencia que Airbnb provee –por 
cuestiones de confidencialidad– como la 
localización del alojamiento, calculamos 
su centroide y lo emparejamos con la 
manzana más cercana, la cual pertenece 
a un AGEB. A continuación, obtuvimos el 
número de Airbnbs por cada 100 hoga-
res censales. Para describir el perfil de 
las ageb antes de la llegada de Airbnb a 
México, utilizamos los microdatos del 
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Censo de Población y Vivienda 2010,8 

última fuente disponible para este nivel 
de análisis.

Adicionalmente, para comparar la loca-
lización de los alojamientos turísticos 
tradicionales y la oferta de Airbnb, 
programamos un software para extraer de 
GoogleMaps los establecimientos etique-
tados como lodging;9 pero como existen 
algunos clasificados como lodging que no 
son necesariamente hoteles u hostales, 
empleamos técnicas de minería de texto 
para limpiar la base.10 Por último, coteja-
mos y complementamos la información de 
GoogleMaps con el Directorio Estadístico 
Nacional de Unidades Económicas del 
Inegi (DENUE). 

Es importante apuntar que si bien el 
estudio sostiene una asociación entre las 
características de ciertas áreas en 2010 y 
la presencia de Airbnb en 2017, ello no 
implica, necesariamente, una relación de 
causalidad. Nuestros resultados resaltan 
aquellas características sociodemográ-
ficas del territorio que han convertido 
estas zonas en candidatas para albergar 
dicha actividad. En tanto, esperamos 
que el perfil de las ageb observado en 
2010 se haya conservado en el tiempo 
o, incluso, que los rasgos que distinguen 
a las áreas con presencia de Airbnb se 
hayan reforzado.

¿Dónde se ha instalado Airbnb?

Como lo esperábamos, Airbnb se ha insta-
lado en las colonias que se han convertido 
en el epicentro de la vida nocturna, gastro-
nómica y de recreación para grupos 
sociales con posibilidades económicas 
(mapa 1). Además, muchas de tales colo-
nias  tienen un atractivo muy local para 
el turista que busca experiencias distin-
tas a las del viajero común (Guttentag, 
2015). Airbnb hace posible y estimula que 
el visitante que no sigue las sugerencias 
de guías y mapas turísticos se hospede 
en colonias tradicionalmente residencia-
les. En ese sentido, tal y como sucede en 
otras ciudades del mundo, la localización 
de Airbnb no reproduce de forma exacta 
la oferta existente de alojamiento turís-
tico tradicional (mapa 2), sino que añade 
nuevos sectores (Gutierréz et al., 2017; 
Quattrone et al., 2016).
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Mapa 1. Distribución de apartamentos turísticos por cada 100 hogares en zonas de la Ciudad de México, julio  
de 2017

Fuente: elaboración propia a partir de la extracción de datos de la página web de Airbnb.
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Mapa 2. Localización de alojamiento turístico tradicional y presencia de Airbnb en la Ciudad de México, julio de 2017

Fuente: elaboración propia a partir de los resultados obtenidos de airbnb.mx y GoogleMaps y el Directorio Estadístico Nacional de Unidades 
Económicas (denue).
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La zona centro de la ciudad y las colonias 
Condesa, Coyoacán, Cuauhtémoc, Juárez, 
Polanco y Roma y, en menor nivel, el 
corredor de la Avenida Insurgentes hacia 
el sur son las áreas de mayor concentra-
ción, con hasta un Airbnb por cada diez 
hogares. Desde mediados de la década del 
2000, estas mismas colonias experimenta-
ron una revalorización urbana de la mano 
de transformaciones sociodemográficas 
en su población residente. Los niveles 
de intensidad en cuanto a la presencia de 
Airbnb en estas zonas se pueden conside-
rar como muy elevados, casi a la altura de 
sectores tan turísticos como el Barrio 
Gótico en Barcelona, en donde el fenó-
meno ha ocasionado una fuerte tensión 
social y residencial (López Gay y Cócola, 
2016).11

Características de los lugares a 
donde llega Airbnb

De acuerdo con la información censal, las 
ageb que en 2017 tuvieron alta concentra-
ción de alquileres a corto plazo, en 2010 
ya compartían diversas características: 
tenían una mayor proporción de población 
adulta joven (20-39 años); el promedio 
de hijos por mujer de 20 a 39 años era 
muy bajo: menos de 0.6 hijos; aproxi-
madamente tres de cada diez hogares no 
eran familiares; el promedio de ocupantes 
por vivienda no excedía de tres personas, 
y la soltería en los adultos jóvenes tenía 
porcentajes mayores en comparación 

con otras áreas sin presencia de alqui-
leres a corto plazo (cuadro 1). El grado 
promedio de escolaridad y los porcentajes  
de población adulta joven con licencia-
tura o posgrado eran también elevados, 
aunque no existía una diferenciación tan 
evidente como en las otras variables, lo 
cual hace sospechar que se trataba de áreas 
socioeconómicamente privilegiadas en  
las que la actividad de Airbnb no penetraba 
con fuerza. En general, las características 
mostradas en 2010 eran más intensas en 
las direcciones antes mencionadas mien-
tras mayor era la presencia de Airbnb 
en 2017. Es decir, no existían solamente 
diferencias por la presencia o ausencia  
de apartamentos turísticos, sino que desde 
2010 ya era posible distinguir las colonias 
que para 2017 tendrían mayor intensidad 
de este tipo de alojamiento.       

ÁLVARO MADRIGAL MONTES DE OCA, JOAN SALES I FAVÀ Y ANTONIO LÓPEZ GAY
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Conclusiones

En este artículo hemos generado, por el momento, una 
cartografía a escala muy detallada de implantación 
del Airbnb en la Ciudad de México, un ejercicio insó-
lito en el contexto urbano de América Latina. Como 
resultado del mismo constatamos la presencia de esta 
actividad en espacios de oferta turística consolidada; 
pero, sobre todo, observamos su irrupción en sectores 
en los que apenas existía oferta de alojamiento tradi-
cional, de forma similar a lo que ya se ha observado en 
otras ciudades de Europa. Además de esta radiografía 
territorial, el análisis de las zonas con fuerte presen-
cia de Airbnb, realizada a través del Censo de 2010, 
permite plantear algunas afirmaciones. En primer 
lugar, que las colonias que en 2017 tenían una alta 
concentración de Airbnb, para 2010 ya reunían una 
serie de características sociodemográficas similares 
que, según la incipiente literatura académica sobre el 
tema, convirtieron a esos sectores en candidatos para 
recibir tal tipo de alojamiento. Estas áreas tenían una 
mayor presencia de población con rasgos propios de 
la gentrificación (Buzar et al., 2007).

Así pues, el alquiler vacacional de viviendas ha irrum-
pido en la Ciudad de México en las AGEB en las que 
ya había indicios claros de existencia de procesos de 
gentrificación. Al establecerse en estos lugares, ha 
producido una presión extra sobre la oferta inmobi-
liaria, en dos vías principalmente: reduce el parque 
residencial disponible para quienes ahí residen y 
compromete los precios de alquiler, ya que el turista 
está dispuesto a pagar precios más elevados en compa-
ración con el residente que renta por periodos más 
largos (Lee, 2016).12 Este fenómeno, que de forma 
simultánea encarece la oferta inmobiliaria (Schäfer 
y Hirsch, 2017)  y tiende a reemplazar a residentes 
por población flotante, puede traer consigo la posibi-
lidad de tensiones sociales. Con estos ingredientes, el 

escenario resultante apuntaría hacia la influencia de la 
presencia de viviendas vacacionales en la aceleración 
de procesos afines a los de la gentrificación (Cócola, 
2016; Hiernaux y González, 2014). Además, ejercicios 
más recientes de actualización de datos nos indican 
que, lejos de decrecer, la oferta de apartamentos turís-
ticos en la Ciudad de México continúa aumentando 
de manera vigorosa.13

Por lo anterior, creemos necesario profundizar en 
el conocimiento de la implantación de los alquileres 
vacacionales en el territorio urbano, y en el análisis de 
las repercusiones urbanas y sociodemográficas para 
poder desarrollar e implementar políticas que garan-
ticen un mayor equilibrio y convivencia de los usos e 
intereses. Buscamos deducir los posibles impactos 
en la estructura sociodemográfica de determina- 
dos ámbitos de la ciudad, al igual que en el 
mercado residencial, a fin de que la economía 
colaborativa tenga una inserción conveniente 
para residentes, turistas y la población en general. 
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Notas

1 Se trata de un acrónimo de airbed and breakfast.
2 Budget and Legislative Analyst’s Office (2015). Analysis of the impact of short-term rentals on 
housing: City and County of San Francisco; Duatis, J., M. Buhigas y H. Cruz (2016). Impacte del 
lloguer vacacional en el mercat de lloguer residencial de Barcelona. Barcelona: Ajuntament de 
Barcelona; BJH Advisors LLC (2016). Short Changing New York City: The impact of Airbnb on 
New York City’s Housing Market: Housing Conservation Coordinators Inc. MFY Legal Services 
Inc. 
3 Este ejercicio funcionó como prueba piloto para realizar una investigación más amplia en 
la que se analizan los apartamentos turísticos junto con la estructura sociodemográfica y las 
características de los hogares y las viviendas en determinados ámbitos de la Ciudad de México y 
de Sao Paulo, Brasil. A diferencia de esta prueba piloto, en la investigación alcanzamos a plantear 
que Airbnb es una pequeña fracción de procesos urbanos mucho más complejos. Asimismo, en 
el proyecto final obtuvimos otras características además de la localización para marzo de 2018: 
precio por noche, número de habitaciones, número de camas, fecha de inicio de la oferta, fecha 
de la primera reseña, número de reseñas y tipo de alojamiento (casa o departamento completo; 
habitación privada o habitación compartida).    
4 La Ciudad de México no forma parte de las bases de datos de InsideAirbnb o de Tom Slee, que 
son páginas web independientes, no comerciales, que ofrecen datos sobre las características de 
los alojamientos ofertados por Airbnb. InsideAirbnb dispone de datos para más de 40 ciudades 
en todo el mundo; mientras tanto, el portal de Tom Slee ofrece información para más de 100 
ciudades.
5 Lo que se conoce como scraping: una técnica para extraer información de sitios web. 
6 Se utilizarán indistintamente unidades y anuncios en Airbnb para hacer referencia a casas y 
departamentos disponibles.
7 Se trata de: Álvaro Obregón, Benito Juárez, Coyoacán, Cuauhtémoc, Cuajimalpa de Morelos 
y Miguel Hidalgo.
8 Solicitud 752 del Laboratorio de Microdatos. Censo de Población y Vivienda 2010; MEX-

INEGI.40.201.01-CPV-2010; México; Instituto Nacional de Estadística y Geografía.
9 Tipos de sitios en API de Google Places (https://developers.google.com/places/supported_
types?hl=es-419).
10 Entre otros tipos de establecimientos que no son alojamientos turísticos se encontraron 
estacionamientos, salones de belleza, burdeles y agencias de viaje.  
11 La implantación de apartamentos turísticos como Airbnb o Homeaway en Barcelona ha 
provocado pérdida de población residente en áreas centrales, convirtiendo estas zonas en 
algo parecido a complejos vacacionales. El fenómeno, que simultáneamente encarece la 
oferta inmobiliaria y desplaza a la población residente, ha ocasionado tensiones sociales entre 
visitantes y barceloneses. De este modo, Barcelona se ha convertido en un ícono del “turismo 
excesivo”.    
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12 Es imposible saber si las AGEB con presencia de Airbnb corresponden a aquéllas en donde 
se alquila vivienda mayoritariamente, ya que el cuestionario básico del Censo 2010 no capta 
la tenencia de la vivienda. Sin embargo, asumimos que más de 60% de las viviendas en 
estas áreas centrales no están habitadas por propietarios, una vez que en 2015 alrededor de 
50% de todas las viviendas de la ciudad estaban en esta condición, incluyendo delegaciones 
menos céntricas.    
13 En la Ciudad de México, la oferta de Airbnb en marzo de 2018 duplicaba la de julio de 
2017. 
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Palabras clave:
Censo de 2020 en EUA

 ciudadanía en EUA

 inmigración en EUA

La Escuela Woodrow Wilson 
de Asuntos Públicos e 
Internacionales responde1 acerca 
del Censo de 2020 en EUA.
Entrevista a Douglas Massey

Entrevista de B. Rose Kelly*  
30 de marzo de 2018

Introducción

El plan del Presidente Donald Trump de agregar una pregunta 
sobre ciudadanía en el Censo de 2020 ha generado polé-
mica tanto en Washington como en otras partes del mundo.  

A continuación, Douglas S. Massey, investigador de la Universidad de 
Princeton, responde a las interrogantes que han surgido respecto del 
Censo y la manera en la que esto podría afectar la forma en que se reco-
pila la información.

Massey ostenta la Cátedra Henry G. Bryant y es Profesor de Sociología 
y Políticas Públicas en la Escuela Woodrow Wilson de Asuntos 
Públicos e Internacionales en la Universidad de Princeton. Su investigación  
se enfoca en los temas de migración internacional, raza y vivienda, discri-
minación, educación, pobreza urbana y América Latina, con un interés 
especial en México.
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LA ENTREVISTA DE B. ROSE KELLY A DOUGLAS S. MASSEY, MARZO DE 2018

B. Rose Kelly (BRK):
¿Cuáles son los antecedentes del Censo de 2020?

Douglas Massey (DM): 
Algunas personas no entienden la razón de que el Censo 
esté causando tanto nerviosismo o preocupación. Al fin 
y al cabo, los censos comenzaron a recopilar informa-
ción sobre ciudadanía desde el siglo XIX, misma que ha 
formado parte de cada enumeración censal desde 1890. 
Sin embargo, se requiere algo de historia para poner el 
tema en perspectiva. 

Después de 1950, los formularios del Censo se dividie-
ron en uno “abreviado”, destinado a todos los hogares 
en el país, y en uno “extenso”, dirigido a una muestra 
cercana a la quinta parte de la población. El formula-
rio abreviado recogía únicamente información sobre 
aspectos básicos tales como edad, sexo, raza y otros. 
La información más detallada sobre las características 
sociales y económicas de cada individuo, como su 
nivel de educación, ocupación e ingresos, se obte-
nía a través de un mayor número de preguntas en 
el formulario más extenso, que también incluía la 
pregunta sobre estatus migratorio/ciudadanía. Lo 
anterior pretendía agilizar el proceso de respuesta del 
Censo al restringir las preguntas más pormenorizadas 
a un subconjunto de la población.

En 2010, el formulario más extenso fue sustituido 
por  la Encuesta sobre la Comunidad Estadounidense 
(ACS por sus siglas en inglés); esta fue diseñada para 
aplicarse todos los años a fin de obtener datos demo-
gráficos más confiables entre censos decenales. Los 
datos de la ACS de 2010 sustituyeron, escencialmente, 
a los que se obtenían a partir del formulario extenso; y 
desde el 2010 la pregunta sobre ciudadanía se incluye 
cada año.

BRK: 
El Presidente Trump quiere incluir en el Censo de 
2020 una nueva pregunta: “¿Es usted ciudadano/a 
estadounidense?” ¿Por qué cree usted que desea 
incluir esta pregunta?

DM: 
Lo que el Presidente Trump está buscando es mover 
la pregunta referente a la ciudadanía, que aparece 
en la Encuesta sobre la Comunidad Estadounidense, 
al formulario abreviado que se aplica a todos los 
hogares. Según el Secretario de Comercio, Wilbur 
Ross, se busca esta medida para que los funcio-
narios federales puedan integrar la información 
obtenida en el Censo –referente a la ciudadanía–, 
con los datos de tipo administrativo obtenidos de la 
Administración del Seguro Social y de la Oficina de 
Servicios de Migración y Ciudadanía dependiente 
del Departamento de Seguridad Nacional, a fin de 
realizar estimaciones a nivel manzana en cuanto  
al estatus migratorio de las personas. Supuestamente, 
este cambio se viene realizando con objeto de optimi-
zar la aplicación de la Ley de Derecho al Voto; pero en 
mi opinión este razonamiento no es creíble, dado que 
el gobierno ha evidenciado su falta de compromiso 
para hacer cumplir las leyes en cuanto a derechos 
civiles en prácticamente todos los demás ámbitos, 
incluyendo los de vivienda, empleo y justicia penal, 
por nombrar algunos.
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LA ESCUELA WOODROW WILSON DE ASUNTOS PÚBLICOS E INTERNACIONALES RESPONDE...

(Texto reproducido con autorización del autor 
entrevistado y de la Escuela Woodrow Wilson de 
Asuntos Internacionales)

federales datos a nivel manzana de la ubicación en el 
occidente del país de estadounidenses de origen japo-
nés para propiciar su detención y encarcelamiento. En 
una época en la que las deportaciones masivas y los 
arrestos y detenciones de inmigrantes han alcanzado 
niveles sin precedentes, es mucho más probable que 
los datos a nivel de manzanas se utilicen más para 
convertir a los extranjeros en blanco de persecuciones, 
y no tanto para promover el cumplimiento de la Ley 
del Derecho al Voto de las minorías. A esta realidad, 
por supuesto, no escapan los latinos del país, tanto 
inmigrantes como nativos, y sólo reducirá aún más 
sus posibilidades de empadronamiento en el Censo 
de 2020, dando lugar a una baja representación de las 
zonas en las que habitan y afectando la redistribución 
legislativa que comienza en 2021.

*Escuela Woodrow Wilson 

BRK: 
¿Qué repercusiones tendría este hecho? En términos 
generales, ¿qué piensa usted en cuanto a la inclusión 
de esta pregunta?

DM: 
La idea de ubicar a los extranjeros por manzana debe 
considerarse desde el contexto de un gobierno que 
fue elegido bajo las bases de un nacionalismo blanco 
concreto. Al anunciar su candidatura, Trump afirmó 
que los inmigrantes mexicanos eran “violadores” 
y que el país (México) “no enviaba a sus mejores 
ciudadanos”, frase a la que posteriormente se aludió 
como “hombres malos”. Durante su campaña, 
Trump exigió detener la inmigración de musulma-
nes, y una vez que tomó posesión del cargo intentó 
prohibir la entrada de inmigrantes de diversos países 
musulmanes. Expresó también que entre los mani-
festantes neonazis de Charlottesville había “mucha 
gente buena”; más recientemente comentó que 
Estados Unidos no necesitaba inmigrantes de “países  
de mierda”.

En ese contexto, la idea de identificar y hacer del domi-
nio público las manzanas de Estados Unidos con altas 
concentraciones de extranjeros es aterradora, sobre 
todo si se recuerda lo sucedido en la década de 1940, 
cuando la Oficina del Censo facilitó a funcionarios 

Notas

1 EWW Responde consta de una serie de entrevistas con expertos de la Escuela Woodrow Wilson de Asuntos 
Internacionales que abordan sucesos de actualidad.
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Las modificaciones hechas al SMAM para este ejercicio son las siguientes: se 
considera el porcentaje de individuos que nunca han solicitado una credencial 
para votar y se emplea el supuesto de que los ciudadanos no se inscriben 

al RFE antes de los de los 18 años o después de los 45. Es decir. Es decir, no se puede 
formar parte del PE ni de la LNE si no se tienen 18 años cumplidos; y se supone que a 
los 45 años todos los ciudadanos que formarán parte del PE ya están inscritos.

La edad media de inscripción al PE (EMIPE) se calculó con la siguiente fórmula:

En donde:

A: es el número años persona vividos sin incorporarse al PE:

Sa: es la proporción de personas que nunca han tramitado su credencial para votar; 
i: es el grupo de edad. Se consideraron los siguientes grupos: 18 a 19 años, 20 a 24, 25 
a 29, 30 a 34, 35 a 39 y 40 a 44; 
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t: es el tamaño del grupo de edad. Su valor es 2 para 
el caso del grupo de 18 a 19 años, y 5 para el resto de 
los grupos;
B: es la proporción que nunca se ha inscrito al PE a 
la edad de 45 años;

C: es la proporción que se ha inscrito al PE a la edad 
de 45 años:

C = 1 – B

D: son los años persona vividos por quienes nunca 
se inscribieron al PE:

Los intervalos de confianza al 95% de la EMIPE se esti-
maron haciendo uso de los intervalos de confianza 
de la proporción que nunca se ha credencializado 
por edad.

*Notre Dame Initiative for Global Development,  
University of Notre Dame,  

mrivero2@nd.edu

**El Colegio de México,  
avrojash@gmail.com








